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— Se declara grave y urgente el asunto y se aprue” 
ba un Proyecto de Resolución. 


5y 1D Proyecto de Reforma del Reglamento del Cuerpo. 
— Antecedentes: 
Repartido N% 1 de abril de 1985. 
Carpeta N* 2 de 1985. Comisión Espe- 
cial para el Estudio del Proyecto de 
Reforma del Reglamento del Cuerpo. 
— En discusión. 
6) Solicitud de pase a cuarto intermedio. 


8) Queda terminado el acto S 


1) TEXTO DE LA CITACION 
“Montevideo, abril 16 de 1985. 
LA ASAMBLEA GENERAL se reunirá mañana miér- 
coles 17, a la hora 18, a fin de informarse de los asun” 
tos entrados y considerar el siguiente 
ORDEN DEL DIA 


19) - Proyecto de Reforma del Reglamento del Cuer- 
po. 


Carp. N? 2. 
y LOS SECRETARIOS” 
2) ASISTENCIA 


, Asisten los señores senadores: Gonzalo Aguirre Ra- 
mírez, José Germán Araújo, Hugo Batalla, Jorge Batlle, 


Eugenio Capeche, Pedro W. Cersósimo Carlos W. Cigliuti, 
Juan Raúl Ferreira Sienra, Guillermo García Costa, Luis 
Hierro Gambardella, Enrique Martínez Moreno, Carmi- 
nillo Mederos da Costa, Dardo Ortiz, Eduardo Paz Agui- 
rre, Carlos Julio “Pereyra, Juan Martín Posadas Luis 
Bernardo Pozzolo, Américo Ricaldoni, A. Francisco Ro" 
dríguez Camusso, Luis A. Senatore, Juan A, Singer, Uru- 
guay Tourné, Alfredo Traversoni, Francisco Mario Ubi- 
llos, Juan J. Zorrilla y Alberto Zumarán, y los señores 
representantes Julio Aguiar, Numa Aguirre Corte, Nelson 
R. Alonso, Guillermo Alvarez, Juan Justo Amaro, Aba- 
yubá Amen Pisani, Ernesto Amorín Larrañaga, Jorge An" 
drade Ambrosoni Nelson Arredondo, Roberto Asiaín, Hée- 
tor Barón, Javier Barrios Anza, Honorio Barrios Tassa- 
no Carlos Bertacchi, Edgard Bonilla, Federico Bouza, 
Alberto Brause, César Brum, Mario Cantón, Cayetano 
Capeche, Tabaré Caputi Carlos A. Cassina, Washington 
Cataldi, Raúl Cazaban Goncalvez, José Cerchiaro San 
Juan, Juan Pedro Ciganda, Jorge Conde Montes de Oca, 
Víctor Cortazzo, Eber Da Rosa Viñoles, Julio E. Davere- 


- de, José Díaz, Ruben Escajal, Yamandú Fau, Hugo Fer- 


nández Brito, Francisco A. Forteza, Ruben Francolino, 
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Carlos M. Fresia, Ruben E. Frey Gil, Juan J. Fuentes, 
Carlos Garat, Alem García, Washington García Rijo, Os” 
car Gestido, Héctor Goñi Castelao, Hugo Granucci, Ra- 
món Guadalupe, Arturo Guerrero, Luis Alberto Heber, 
Luis A. Hierro López, Marino do Valter Isi, Luis 
Ituño, Eduardo Jaurena, Raúl Lago, Dañiel Lamas, Os" 
car Lenzi, Héctor Lescano, Ricardo Lombardo, Oscar Ló- 
pez Balestra, Nelson Lorenzo Rovira, Jorge Machiñena, 
Osear Magurno, Antonio Marchesano, Luis José Martínez, 
Eden Melo Santa Marina, Pablo Millor, León Morelli, 
Carlos E. Negro, Germán Oller, Juan A. Oxacelhay, Ope 
Pasquet Iribarne, Ramón Pereira Paben, Juan Pintos 
Pereira, Carlos Pita Alvariza, Lucas Pittaluga, Elías Po- 
rras Baltasar Prieto, Alfonso Requiterena Vogt, Edison Ri- 
jo, Gilberto Ríos, Héctor Lorenzo Ríos, Ricardo Rocha 
Imaz, Carlos Rodríguez Labruna, Yamandú Rodríguez, 
Carlos Rossi, Hebert Rossi Pasina, Walter Santoro, Ya- 
mandú Sica Blanco, Jorge Silveira Zavala, Carlos Nor- 
berto Soto, Guillermo Stirling, Héctor Martín Sturla, An- 
drés Toriani, Victor Vaillant, Tabaré Viera, Alfredo Za- 
ffaroni Ortiz y Edison H. Zunini. 


FALTAN: 
Con licencia el señor senador, José Pedro Cardoso. 


Con aviso, los señores senadores Raumar Jude, Luis 
Alberto Lacalle y Gargano. 


Sin aviso, el señor senador Manuel Flores Silva y 


los señores representantes Julio Maimo Quintela y Raúl 
Rosales. 


3) ASUNTOS ENTRADOS 


SEÑOR PRESIDENTE (Tarigo) — Habiendo número, 
está abierta la Sesión. 


(Es la hora 19 y 35) 

—Dése cuenta de los asuntos entrados. 

Se da del siguiente: 

“Varios señores legisladores integrantes de los dis- 


tintos sectores políticos presentan un proyecto de re- 
solución.” 


4) MODIFICACION DE LA RESOLUCION 
_DEL CONSEJO DE ESTADO 
DE FECHA 27 DE DICIEMBRE DE 1984. 


—URGENCIA 
SEÑOR ORTIZ. — Pido la palabra, 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador. 


SEÑOR ORTIZ. —-Pido que este asunto se declare 
grave y urgente y se suprima la lectura. 


(Apoyados) 
SEÑOR PRESIDENTE. — Se va a votar la moción 


del señor senador Ortiz en el sentido de que se trate . 


como grave y urgente el proyecto de resolución y se su- 
prima la lectura. 


(Se vota:) 
—86 en 87. Afirmativa, 


De acuerdo con lo resuelto se pasa a considerar el 
proyecto de resolución. 


(Antecedentes: ) 
“Montevideo, marzo 26 de 1985. 
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PROYECTO DE RESOLUCION 
Art. 1% Sustituyese el párrafo segundo del artículo 
19 dé la Resolución del Consejo de Estado de fecha 27 
de diciembre de 1984, por el artículo 4* del Decreto ley 
N? 15.698 de la misma fecha. 


Art. 2? Déjese sin efecto el artículo 5% (transitorio) 
de la resolución mencionada en el artículo anterior. 


, Art. 39 Comuníquese, etc. 


AGUIRRE RAMIREZ, Gonzalo, ARAUJO, Germán BA- 
TALLA, .Hugo Legisladores” ; 


-—En consideración el artículo 12. 
Si no se hace uso de la palabra se va a votar. 
(Se vota:) 
—-98 en 100: Afirmativa. 
—En consideración el artículo 2%. 
Si no se hace uso de la palebES, se va a votar. 
(Se vota: ) 
—98 en 101: Afirmativa. 
El artículo 3% es de orden. 
Queda aprobado el proyecto de resolución. 
5) PROYECTO DE REFORMA 
DEL REGLAMENTO DEL CUERPO. 
Se pasa a considerar el orden del día: “Proyecto de 


Reforma del Reglamento del Cuerpo. (Carpeta N? 2/985). 
(Repartido N* 1/985)”. 


(Antecedentes:) - 
PROYECTO DE RESOLUCION 


CAPITULO 1-. 
5 DEL REGLAMENTO 
_I, Alcance y obligatoriedad 


Artículo 1%. — La Asamblea General se gobernará 
interiormente por este Reglamento (Artículo 105 de la 
Constitución) . 


Art. 22. — Sus disposiciones obligan, en lo que sea 
pertinente, a cuantos intervengan en el funcionamiento 
interno de la Asamblea. 


Art. 3%. — Quien falte a su cumpliminto podrá ser 
corregido por ta Cámara respectiva, a la que se librará 
oficio por el Presidente de la Asamblea General (Artícu- 
lo 115 de la Constitución). 


TI. Modificación 


Artículo 4%. — No podrá ser modificado sino median- 
te la conformidad de más de la mitad de 108 SO Pon: 
tes de la Asamblea. 


Art. 5%. — No se dará curso a ningún proyecto de 
reforma del Reglamento que no establezca concreta” 
mente cuáles son los artículos que se modifican o su” 
primen y qué lugar deben ocupar los aditivos. 


Art. 6%. — Los proyectos de reforma del Regla- 
mento deberán ser tratados, previo informe escrito, en 
sesión especial exclusivamiente destinada a su estudio. 
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ru. Precedentes 


Artículo 7%. — Las resoluciones sobre aplicación 
del Reglamento que se tomen ocasionalmente en la, dis 
cusión de cualquier asunto o en el curso de los proce- 
dimentos de una sesión, se considerarán como simples 
precedentes sin fuerza obligatoria para la práctica su- 
cesiva : 


IV. Derecho a reclamar su cumplimiento 
Artículo 8%. — Todo Legislador podrá reclamar la 
observancia del Reglamiento siempre que juzgue que se 
contraviene a él, y el Presidente lo hará observar si, a 
su juicio, es fundada la reclamación. 
Si no lo juzgare así, y el autor de la indicación o el 


miembro contra quien se haga la reclamación insistiere, 
el Presidente, de inmediato, someterá el Caso a votación. 


CAPITULO II 
DE LOS PERIODOS DE SESIONES 


Períodos ordinarios y extraordinarios 


Artículo 9%. — Cada Legislatura comprenderá cinco ' 


períodos de sesiones ordinarias y períodos extraordina- 
rios si hubiere lugar (Artículo 104 de la Constitución). 


El primer período ordinario comenzará el quince de 
febrero y terminará el quince de diciembre; el segun- 
do, tercero y cuarto se iniciarán el quince de marzo y 
concluirán el quince de diciempre; y el quinto empe- 
da el quince de marzo y finalizará el quince de octu- 

re. 


* Fuera de estos períodos la Asamblea permanecerá 
en receso, sin perjuicio de lo que establece el inciso 
siguiente. 


Se entiende por períodos extraordinarios, cualquie- 
ra sea el número de sesiones que comprendan, las que 
se establezcan en virtud de razones graves y urgentes, 
por decisión de la Asamblea General o del Poder Eje- 
cutivo, durante los recesos constitucionales (Artículo 104, 
inciso tercero de la Constitución). 


7 CAPITULO II 
DE LA PRESIDENCIA Y DEL LUGAR DE REUNION 


Il. De la Presidencia 


Artículo 10. — El Presidente de la Asamblea Gene- 
ral será el Vicepresidente de la República, sin perjui- 
cio de lo que dispone el inciso segundo del artículo 94 
de la Constitución. Podrán sustituirlo por su Orden los 
Vicepresidentes de la Cámara de Senadores y el Presi" 
dente y Vicepresidentes de la Cámara de Representantes. 


.Art. 11. — Si no estuvieren presentes los titulares 
de esos cargos a invitación de cualquiera de los secre” 
tarios, se designará Presidente ad-hoc a uno de lo se- 
nadores presentes en Sala. Si no hubiere ninguno, se 
designará un representante. . 


Art. 12. — El Presidente de la Asamblea General 
no podrá integrar ninguna Comisión, pero podrá asistir 
a todas con voz, pero sin voto. 


1. Del lugar de reunión 


Artículo 13. — La reunión de ambas Cámaras en 
Asamblea General, se efectuará en la Sala de la Cámara 
de Representantes. 


Fuera del recinto de la Cámara de Representantes 
la Asamblea Greneral no formará nunca cuerpo delibe- 
rante, excepto cuando fuerza mayor la obligue a reu- 
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nirse en otro lugar, el cual deberá ser habilitado por la 
Asamblea previamente a la consideración de cualquier 
otro asunto. 


CAPITULO IV : 
DE LA REALIZACION DE SESIONES Y NORMAS PARA 


LA CONVOCATORIA DE LA ASAMBLEA GENERAL 
I. Sesiones ordinarias y extraordinarias y su duración 


Artículo 14. — La convocatoria de la Asamblea Ge" 
neral a períodos de sesiones ordinarias, se hará inde- 
fectiblemente en las fechas “fijadas en la Constitución 
(artículo 9% del Reglamento), a cuyo efecto se comuni- 
cará al Poder Ejecutivo con la anticipación debida. La 
convocatoria a sesiones extraordinarias sólo podrá ser 
hecha por el Presidente, recibido que sea el Mensaje 
respectivo del Poder Ejecutivo o la solicitud de legisla- 
dores para la interrupción del receso. 


Una vez empezados los períodos de sesiones ordina- 
rias o extraordinarias, la convocatoria a Asamblea Ge- 
neral será ordenada por el Presidente, siemipre que ha- 
ya asuntos que la motiven o cuando lo solicite la Co- 
misión Permanente. ] 


Podrá también convocarse ala Asamblea General, a 
pedido de cinco Senadores y diez Representantes, que 
lo soliciten por escrito ante- el Presidente o sus Vices; 
a falta de éstos se prevendrá a los Secretarios que hagan 
la convocatoria. Ñ 


Art. 15. — En la sesión de apertura de cada perío- 
do legislativo, se resolverá por la Asamblea cuáles son 
los dias en que, habiendo asuntos para tratar, se reunl- 
rá durante el mismo ordinariamente, y las horas en 
que se deben comenzar y terminar las sesiones. Cada 
sesión podrá no obstante ser prorrogada por el voto 
conforme de la mitad más uno de los miembros pre- 
sentes. 


Il. De las solicitudes de sesión 


Artículo 16. — No se dará curso a ninguna solici- 
tud firmada de sesión, que se formule con más de Cin- 
co días de anticipación a la fecha en que deba reali 
zarse. 


III. Sesiones permanentes 


Artículo 17. — Las sesiones podrán ser declara- 
das permiamentes, con el objeto exclusivo de tratar un 
determinado asunto hasta su resolución definitiva. Para 
la declaración de sesión permanente se requerirá el vo- 
to conforme de la mayoría absoluta del total de com- 
ponentes de la Asamblea. 


En caso de declararse permanente una sesión, no 
podrá prefijarse hora de interrupción de la: misma, de- 
biendo votarse en cada caso el intermedio que se pro" 
ponga, resolución que se cumplirá de inmediato. 


La citación para sesión permanente sólo podrá con- 
tener el asunto motivo de la misma. 


IV. Sesiones públicas y secretas 


A. Principio general y normas para los asistentes 


Artículo 18. — Las sesiones serán públicas, pudien- 
la Asamblea, por dos tercios de presentes, declararlas 
secretas. 


La violación del secreto dispuesto se considerará de- 
sarreglo de conducta, a los efectos del artículo 115 de 
la Constitución. ? 


Art. 19. — El Presidente convocará a sesión secre- 
ta slempre que lo solicite el Poder Ejecutivo, o cinco 
senadores y diez Representantes. 
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Reunida la Asamblea en sesión secreta y oído el. 


motivo para que se solicita, decidirá si la sesión ha dé 
ser secreta O pública. Para que la sesión sea Secreta o 
pública. Para que la sesión sea secreta se requerirá la 
mayoría establecida en el artículo anterior. 


Art. 20. — A las sesiones secretas podrán concu” 
rrir, además de los habilitados constitucionalmente, los 
funcionarios que el Presidente determine, previo Com- 
promiso de ellos de guardar secreto. 


Art. 21. — Al iniciarse una sesión secreta, la Mesa 
hará presente la obligatoriedad, para todos los que asis” 
tan a ella, de guardar el secreto sobre lo actuado en la 
- misma, así como la responsabilidad en que incurrirán 
en caso de violarlo. 


B. Versiones taquigráficas de las sesiones secretas 


Artículo 22. — Antes de levantarse una sesión se- 
creta, se resolverá si se ha de publicar la versión taqui- 
gráfica, para lo cual se requiere la conformidad de dos 
tercios de presentes, o de más de la mitad del total de 
componentes de la Asamblea. 


Art. 23. — Si la versión taquigráfica ha de per- 


manecer secreta, su traducción, así como el original -de - 


los taquígrafos, se guardará dentro de un sobre que se- 


rá debidamente lacrado, en cuya cubierta se establecerá” 


el día, mes y año 'en que se celebró la sesión. Después 
de firmado por el Presidente y el Secretario, dicho so- 
bre se depositará en el archivo, en el lugar destinado 
a las actas de las sesiones secretas. 


Art. 24. — Toda vez que se acuerde la apertura 
de un sobre conteniendo actas de sesiones secretas, y 
después de tumplido el motivo determinante, se proce- 
derá nuevámente en la forma y con las garantías esta" 
blecidas en el artículo anterior, arñotándose además 
en la cubierta del nuevo sobre, el día, mies y año en 
que se hizo la apertura; nota que suscribirán el Presi- 
dente y el Secretario. ! 


V. Sesiones en Comisión General 


Artículo 25. — La Asamblea podrá constituirse en 
Comisión General para deliberar sobre algún asunto que 
estime exija explicaciones preliminares. 


La Asamblea también podrá constituirse en Comi- 
sión General a fin de oír los informes que, acompañados 
des Ministro del ramo, deban dar los Directores de Servyi- 
cios Centrales, Autónomos o Descentralizados u otros 
funcionarios, sobre el funcionamiento de sus respectivos 
organismos. En este caso, para que pueda admitirse di- 
cha concurrencia, será necesario el voto conforme de 
la mayoría absoluta del total de componentes de la' A- 
samblea General. 


En Comisión General no se tomará decisión alguna 
salvo las relativas a su propio funcionamiento, y en cuan- 
to a la forma y extensión de susdebates, regirá el ar- 
tículo 42. 


ARTICULO V 


DE LAS NORMAS PARA LA CELEBRACION DE 
: SESIONES 


I. Términos para la distribución de citaciones 


- Artículo 26. — Para las sesiones ordinarias, y para 
las extraordinarias resueltas por la Asamblea General, 
se citará a los Legisladores, por lo menos, con doce ho- 
ras de anticipación, y con veinticuatro para las sesio- 


nes extraordinarias solicitadas por los Legisladores de : 


acuerdo con lo establecido en el artículo 14, o por el Pre- 
sidente de la Asamblea General, especificándose en Cada 
caso el objeto de la citación. 


En los casos de absoluta urgencia podrá citarse, por 
lo menos, con cinco horas de antelación. En este últi- 
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mb caso, la Asamblea resolverá por mayoría absoluta, 
al comenzar su sesión, si estima procedente el carácter 
de absoluta urgencia de la citación. 


Il. Llamado a Sala 


Artículo 27. — Diez minutos antes de la hora seña- 
lada en la citación, la Secretaría ordenará llamar a Sa- 
ps los Legisladores, y al llegar la hora, se abrirá el 
acto. - 


IL Presidente ad-hoc - 


Artículo 28. — Si no se hallara en Sala el Presiden- 
te ni ninguno de los Vices, se procederá como lo deter- 
mina el artículo 11. 


En tal caso, el Presidente ad-hoc actuará en todas 
las sesiones que se realicen ese día, sustituyendo asimis- 
mo al Presidente titular o al Vice en ejercicio, en cual- 
quier momento en que quieran dejar el puesto. 


. IV. Asuntos entrados e inasistencias * 


artículo 29. — Se procederá de inmediato a dar 
cuenta de los asuntos entrados, constituidos por todos. 
los escritos recibidos por la Secretaría antes de. iniciarse 
el llamado a Sala y destinados a la Asamblea General. 
El Secretario leerá un extracto de cada asunte entrado 
y el Presidente proclamará el trámite dispuesto. 


Después de dar cuenta de los asuntos entrados, el 
Presidente hará leer por Secretaría la nómina de los 
inasistentes a la sesión anterior y a las reuniones de 
Comisiones. Cuando las inasistencias se hubieran repe- 
tido consecutivamente, hasta por tercera vez, sin cau 
sa justificada, el Presidente exhortará por nota a los 
Omisos, al cumiplimiento de sus deberes. S 

Art. 30. — Los miembros de la Asamblea están obli- 
gados a asistir a todas las sesiones. 


Sólo se justificarán sus inasistencias por haber obte- 
nido licencia de la Cámara a que pertenecen o por avis 
previo a la sesión. a 


Art. 31. —- En la versión de la sesión, figurará el 
nombre de los Legisladores que asistan a la misma, el de 
los que falten por hallarse con licencia, o sin licencia 
pero con aviso, o sin llenar ni uno ni otro requisito. 

e 


V. Quórum para celebrar sesión y resolver 


Artículo 32. — El quórum para sesionar será, siem- 
pre, de la mitad más uno del total de miembros de 
cada una de las Cámaras. En cualquier momento que 
falte el quórum, se suspenderá la sesión, llamándose 
a Sala durante un minuto; si no se reintegra el número 
de legisladores necesarios, se levantará la sesión. 


Si en la tercera citación con el mismo orden 
del día no hubiere dicho quórum, los miembros asisten" 
tes, cualquiera sea su número, podrán compeler a los 
ausentes, votando una nueva convocatoria; las mociones 
que se presenten se leerán y se votarán por el orden de 
su presentación, no pudiendo hablarse sobre las mismas 
salvo para fundar el voto (artículo 76). 


VI. Efectos de la falta de quórum 
Artículo 33. — Si se proclama falta de quórum para 


sesionar, Se“dará por terminado el acto inmediatamente, 
sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo anterior, pa- 


+ ra el caso de tercera citación, con el mismo orden del 


día. Si se declara abierta la sesión, se pasará «ua consi- 
derar el orden del día. 


vH. Convocatoria para dar cuenta 


Artículo 34. — Cuando la convocatoria sea para dar 
cuenta, la sesión se celebrará cualquiera sea el número 


, 
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de los miembros que se hallen presentes, leyantándose en 
el acto de haber terminado la lectura de los asuntos 
que la hayan motivado, sin que pueda deliberarse ni 
tomarse resolución de ningún género. 


CAPITULO VI 
DEL ORDEN DEL DIA 


A. De las sesiones ordinarias 


Artículo 35. — Una vez despachados por las Comi- 
siones los asuntos que se les hayan pasado a informe, 
se mandarán imprimir y repartir para ser incluidos en 
. el orden del día de la sesión próxima. 


Artículo 36, -—— El orden del día lo formarán los asun- 

_ tos de que deba ocuparse la Asamblea, los cuales de- 

berán tratarse con la prelación en que hayan sido re- 
partidos, 


B. De las urgencias 


Articulo 37. — La consideración de un asunto del 
orden del día podrá interrumpirse una vez que haya 
hecho uso de la- palabra el primer orador, para resol- 
ver, sin discusión, la declaración de urgencia de otro 
que se promueva. La proposición respectiva se formu- 
lará por escrito con la enunciación del asunto, acom- 
pañada de una breve exposición, 


Son cuestiones urgentes las que no admiten apla- 
zamiento a juicio de dos tercios de los presentes, de- 
biendo tratarse de inmediato. 


Cuando el asunto cuya urgencia se propone no haya 
sido distribuido, esa declaración sólo podrá hacerse por 
el voto conforme de la mayoría absoluta del total de 
componentes de la Asaníblea. Si no obtiene esa mayo- 
ría, pero su votación supera los dos tercios de pre- 
sentes, el proyecto, previo repartido, será incluido en 
A ordenamiento de asuntos a considerarse en la siguien- 

sesión. 


CAPITULO VIL 
+ DE LAS CUESTIONES DE ORDEN 
1. Procedimiento 
Artículo 38. — También podrá interrumpirse el de- 
baté para promover, por escrito, las cuestiones de or- 
den que se determinan en los artículos 40 y 41, pur 
diendo ser rechazadas por el Presidente si considerare 
que no se ajustan al Reglamento. Si el autor de la 
proposición insistiere, se estará a lo que resuelva la 
Asamblea, sin debate. 
II. Retiro de una moción 


Artículo 39. — "Ninguna moción podrá ser retirada 
después de haber sido tomada en consideración, sin pre- 
vio acuerdo de la Asamblea. 

IM. Cuestiones de orden que admiten discusión 


Artículo 40. — Son cuestiones de orden que admi- 
ten discusión: 


19 La solicitud de concurrencia de los Ministros, 
para la consideración del tema en debate. 


22 El pedido de que se lea algún documento. 
3% La aplicación del Reglamento. 


49 El pedido de que un asunto sea considerado por 
una Comisión Especial, 


5% La suspensión o aplazamiento del debate o el 
pase a Comisión del asunto que se considera. 
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6% La proposición de pasar a sesión secreta o a 
Comisión General. e 


7o E de declarar el punto suficientemente discu- 
ido. 


82 La de declarar libre la discusión. 


En estas cuestiones de orden, ningún orador podrá 
DE más de una vez ni por más eS cinco mi- 
nutos 


Iv. Cuestiones de orden que-no admiten discusión 


Artículo 41. — Las cuestiones de orden que figu* 
ran a continuación, no admiten discusión, pudiendo fun- 
darse sólo durante cinco minutos: : 


19 La reconsideración de cualquier decisión, antes 
de su sanción definitiva. 


22 La de levantar la sesión, prorrogarla, pasar a 
intermedio o declararla permanente. 


39 La de resolver que es preferente la discusión de 
una proposición sobre “otras presentadas, rela- 
tivas al mismo punto. 


4% La de proponer que la votación sea nominal. 


5% El pedido de consideración de un asunto que 
figure en la convocatoria respectiva y no haya 
podido ser considerado en la oportunidad regla- 
mentarla en que debió ser tratado, por falta 
del quórum especial requerido. 


6% El pedido de votación de un asunto cuya dis” 
cusión haya sido cerrada y que no hubiera po- 
dido votarse, en el momento oportuno, por fal- 
tar el quórum correspondiente a la mayoría re- 
querida, 


79 El pedido de que se dé cuenta de un asunto en" 
trado fuera de hora. 


8% Las rectificaciones de trámite; la integración de 
Comisiones. 


9% La autorización a las Comisiones para reunirse 
durante la sesión de la Asamblea. j 
Es, asimismo, cuestión de orden, la que afecte los 
fueros de la Asamblea, de alguna de sus Comisiones O 
de cualquiera de sus miembros. La proposición respec” 
tiva se votará, sin debate; al solo efecto de calificar 
su carácter preferente, carácter que puede asignarse por 
dos tercios de presentes o mayoría absoluta global. Vo- 
tada afirmativamente, se entrará a considerar el fon- 
do de la cuestión, rigiendo en cuanto a la extensión 
del debate, la regla del artículo 42. 


CAPITULO VIII 
DE LAS FORMAS DE DISCUSION 
1. “Discusión general 


Artículo 42. — Los asuntos serán discutidos en ge- 
neral y en particular. 


En la discusión general se deliberará sobre la im- 
portancia, .conveniencia o inconveniencia del asunto, a 
objeto de resolver si la Asamblea debe o no ocuparse 
de él 


Los Legisladores no podrán, salvo caso de rectifi- 
cación o aclaración de lo ya expresado, hablar más de 
una vez ní por más de treinta minutos durante la 
discusión general. 


El o los miembros informantes o uno de los fir- 
mantes del proyecto en consideración — si no hay in- 


48—A.G. 


forme — dispondrán de cuarenta y cinco minutos y 
podrán, además, usar .de la palabra hasta por cinco 
minutos cada vez que se les requiera alguna aclaración 
o explicación del asunto. Tendrán, además, un plazo de 
treinta minutos antes de darse el punto por suficien- 
temente discutido, A 


Cuando el orador no pudiese desarrollar toda su 
argumentación por insuficiencia del término la Asam- 
blea, por dos tercios de presentes, podrá acordarle un 
tiempo complementario de treinta minutos. 


Se computará al orador el tiempo de las interrup- 
ciones que conceda. 


Para declarar libre la discusión general de un asun- 
to, se requiere la conformidad de dos tercios del total 
del total de componentes de la Asamblea. La declara- 
ción puede ser limitada a un orador por sector parla- 
mentario, requiriéndose la conformidad de la mayoría 
absoluta de la Asamblea. Estas declaraciones no com- 
prenden la discusión particular. - 


Artículo 43. — Agotada la discusión general, la. Asam- 
blea resolverá si pasa a la discusión particular. 


1. Discusión particular 


Artículo 44. — La discusión particular versará So" 
bre cada artículo en que se divida el proyecto, no pu- 
diendo hablar los Legisladores acerca de cada uno de 
_ellos, más de una vez ni por más de quince minutos, 
salvo que se declare libre la discusión sobre el artículo, 
en la forma establecida en el inciso final del artículo 42. 


El o los miembros informantes, o uno de los fir- 
mantes en su caso, dispondrán de veinte minutos para 
ocuparse de cada artículo y de cinco minutos para 
expedirse sobre las modificaciones, sustituciones o adi- 
ciones que se propongan a cada uno de ellos, 


Artículo 45. — En la discusión particular se oOb- 
servará la unidad del debate, debiendo concretarse los 
Oradores al artículo en discusión. ; 


TI. Asuntos sin discusión 


Artículo 46. — Todo asunto que deba votarse en 
su totalidad sin discusión será sometido a votación, así 
que se dé cuenta de él 


- 


ES IV. Casos especiales 
A) Discrepancias entre ambas Cámaras 


Artículo 47. — Cuando las discrepancias entre una 
y otra Cámara se refieran a una parte del proyecto en 
consideración de la Asamblea, la discusión sólo ver- 
sará sobre la misma, considerándose sancionados los ar- 
tículos en que coincida la "opinión de ambas Cámaras, 
siempre que no se' haya presentado un proyecto sus- 
titutivo, 


B) Vetos del Poder Ejecutivo 


Artículo 48. — Cuando la observación del Poder 


Ejecutivo sea parcial, la discusión se concretará a la 
parte observada. 


CAPITULO IX 
DE LA DISCUSION 


I. Orden de. los oradores 


Artículo 49. — Puesto en discusión un proyecto, Su 
autor o autores y el o los miembros informantes ten- 
drán derecho a hacer uso de la palabra y, luego, los 
demás miembros de. la Comisión que la solicitaran y 
hubieran fundado su discordia en el dictamen. 
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La expresión miembro informante se interpretará, 
a todos los efectos de este Reglamento, como referida 
a quienes informen en mayoría, en caso que la Asam- 
blea resuelva considerar en su lugar Otro informe, se 
considerará miembro informante al de éste. 


Después podrán hablar los Legisladores que se ins- 
criban ante la Mesa, en el orden en que lor hayan 
hecho. e 


Il. Derecho de los Ministros y Subsecretarios 
de Estado 


Artículo 50. — Los Ministros y Subsecretarios de 
Estado, en su caso, serán considerados como autores 
en la discusión de los proyectos originados en el Poder 
Ejecutivo. 


III. Del uso de la palabra 


Artículo 51. -— No se puede hacer uso de la pa- 
labra sin solicitarla y ser previamente acordada por el 
Presidente. ; 


Ñ IV. Orden de los proyectos 
Artículo 52. — Salvo resolución expresa de la Asam- 
blea, se tomiará como base en la discusión particular 
de los proyectos: 


1) El de la Comisión dictaminante. 


2) El de la Cámara que haya promovido la reunión 
de la Asamblea, en caso de discrepancias, o en 
caso de veto, las observaciones del Poder Eje- 
cutivo. 


V. ¡Enmiendas 
Artículo 53. — En la discusión particular puedeñ 
proponerse artículos en sustitución de los del proyecto 
o como adicionales a ellos. Del mismo modo, pueden 


proponerse enmiendas a esos artículos, ya sean aditi- 
vas, supresivas o sustitutivas. 


Artículo 54. — Los artículos o enmiendas propues 
tos entrarán en discusión conjuntamente con el artícu” 
lo del proyecto si son sustitutivos de éste, y, después 
de haberse votado, si son artículos aditivos. 


Artículo 55, — Si el o los miembros informantes 
o el o los firmantes del proyecto, en su caso, acep- 
tan las enmiendas propuestas. a un artículo, se votará 
en esa forma. Si las rechazan se votará enla forma 
propuesta por la Comisión o por' el o los autores si el 
proyecto no hubiera sido informado y, sucesivamente, 
las demás fórmulas presentadas, por su orden, tenién- 
dose por desechadas todas las sustitutivas de la que 
se apruebe. 


VI. Cierre de la discusión 


Artículo 56. — En cualquier momento del debate, 
siempre que hayan hablado por lo menos dos orado- 
res, uno en pro y otro en contra del asunto, y lo 
solicite cualquier Legislador, el Presidente someterá a 
era si se da el punto por suficientemente discu- 
tido. 


No podrá declararse el punto suficientemente dis- 
cutido mientras haya un sector parlamentario que, no 
habiendo hablado sobre el asunto en discusión, pida 
la palabra para hacerlo. y 


Si se declara terminado el debate, se llamará a 


Sala, siempre que se solicite, durante dos minutos, y 


luego se procederá a votar el -punto discutido. 


Tratándose de votaciones para las que se exija ma- 
yoría especial y faltando el quórum necesario para la 
votación ésta deberá aplazarse hasta el momento en 


17 de Abril de 1985 


que se halle en Sala el númiero suficiente de Legisla- 


dores. Mientras tanto se proseguirá la discusión - del 


proyecto en debate en los artículos cuya sanción no 
dependa directamente de la aprobación de los aplazados. 


Artículo 57. — Cerrada la discusión no podrá nin- 
gún orador hacer uso de la palabra, a no ser para im- 
pugnar la forma en que el asunto se pone a votación, 
o para hacer moción de reapertura de la discusión, y, 
en todos los casos, por no más de cinco minutos. 


CAPITULO X 
DE LOS ORADORES 
Il. Interrupciones 


Artículo 58. — Nadie tiene derecho a interrumpir 
al orador sino cuando éste incurra en personalismos, 
expresiones hirientes o indecorosas contra una perso- 
na o una agrupación, y en tal caso, para proponer que 
sea llamado al orden; cuando haya de plantearse una 
cuestión urgente o de orden; e cundo convenga aclarar 
o rectificar un concepto en que el orador base Su di- 
sertación. 


En este último caso, la autorización para interrum- 
pir será otorgada sólo si la concede el orador y no 
excederá de cinco minutos. 


El Presidente no permitirá interrupciones cuando - 


las estime perjudiciales para el orden del debate, ni 
consentirá que los que hagan uso de ellas concedan, 
a su vez, interrupción alguna. 


Artículo 59. — Si, fuera del caso de interrupción 
concedida por el Presidente y el orador, interrumpe un 
Legislador, se tendrán por no expresadas las palabras 
que pronuncie, de las cuales no se dejará constancia 
en la versión taquigráfica, debiendo concretarse los ta- 
quígrafos a reproducir: las expresiones de aquel a quien 
el Presidente otorgó el uso de la palabra, Tampoco 
se dejará constancia de las respuestas a las interrup- 
clones no autorizadas, ni de lo que se diga en Sala 
mientras el Presidente haga sonar la campana de Orden. 


H. Aclaraciones y alusiones 


Artículo 60. — Después que un orador haya terml-. 


nado su discurso, aquél o aquéllos a quienes hubiese 
aludido podrán, antes que el orador siguiente inicie el 
suyo, hacer rectificaciones o aclaraciones o contestar 
alusiones, las que no podrán durar más de cinco mi- 


nutos. 5 


Se entenderá que corresponde la aclaración o rec- 
tificación, cuando se hicieren referencias equivocadas 
a las opiniones vertidas por el o los aludidos, y la 
contestación a una alusión, únicamente cuando ésta ten" 
ga relación directa con la persona del aludido o con Sus 
actitudes políticas o su partido político. 


KI. Llamado a la cuestión 


Artículo 61. — El Orador debe concretarse al pun- 
to en debate aunque éste haya sido declarado libre, 
y si no lo hace, el Presidente, por sí o a indicación de 
cualquier Legislador, lo llamará a la cuestión. 


Si el orador sostiene hallarse dentro de la cuestión, 
el Presidente someterá el punto, sin debate, a votación 
de la Asamblea. ' 


IV. Llamado al orden 


Artículo 62. — Si un .orador falta al orden, incu- 
rriendo en personalismos, expresiones hirientes o inde- 
corosas, el Presidente, por sí o a indicación de cual- 
quier Legislador, lo llamará al orden. 


Artículo 63. — Si se sostiene que no ha faltado, la 
Asamblea será consultada y se estará a lo que ésta re- 
suelva. z 
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Artículo 64. — Si el orador reincide en faltar al 
orden en la miisma sesión se volverá a aplicar lo dis” 
puesto en los artículos anteriores, y podrá ser privado 
O EESpO al uso de la palabra por el resto de la 
misma. 


Si no acata esta disposición, el Presidente le invi- 
tará a retirarse de Sala, y en caso de que'no lo haga 
así de inmediato, ordenará su expulsión, con prohibi- 
ción de reingresar mientras la sesión no sea levantada. 


CAPITULO XI 
DE LAS VOTACIONES 
I. Obligatoriedad 


Artículo 65. — Para las votaciones se requiere asis" 
tencia personal, Í 


Articulo 66. — Todos los Legisladores, incluso el 
Presidente, tienen el derecho y la obligación de votar 
estando presentes, salvo que se trate de su interés in- 
dividual, pues en tal caso les está vedado votar y to- 
mar parte en la discusión. 


Artículo 67. — No podrá procederse a votación al- 
guna sin que, previamente, se haya dado lectura por 
el Secretario, del asunto sobre el que deba recaer la 
votación, salvo resolución en contrario de la Asamblea 
adoptada por mayoría de presentes. á 


Artículo 68. — La votación será nominal, sumaria 
o por cédulas. 5 


En la votación nominal, cada Legislador a requerl- 
miento del Secretario, pronunciará el nombre de la per- 
sona por quien vota, en caso de elección, o la palabra 
ES o “negativa” en caso de votación de un 
asunto. 


En la votación sumaria los Legisladores que voten 


“por la afirmativa levantarán la mano a requerimiento 


del Presidente. La Asamblea podrá resolver que se tome 
la referida votación poniéndose de pie. 


En las votaciones por cédulas se aplicará lo dis- 
puesto en el artículo siguiente. p 


Artículo 69. — La votación por cédulas se efectua- 
rá en los casos de elección, mediante formularios que 
contendrán el nombre de la persona o personas por 
quienes se vota, el cargo para que se elige y la firma 
del votante. 


La Asamblea podrá resolver, por dos tercios de 
presentes, aplicar este sistema a otra clase de vota- 
ciones. 


l. Procedimientos especiales 
A) Discrepancias entre ambas Cámaras 


Artículo 70. — En caso de discrepancias entre las 
Cámaras, sino se presenta una fórmula sustitutiva, se 
considerará en primer término el texto aprobado por la 
Cámara que solicitó la reunión de la Asamblea General; 
si éste no reúne la mayoría requerida por la Constitu" 
ción de la República, se considerará el texto de la otra 
Cámara. 


B) Vetos del Poder Ejecutivo 


Artículo 71. — En caso de veto parcial del Poder 
Ejecutivo (artículo 139 de la Constitución), la mayoría 
de los presentes podrá aprobar el proyecto, ajustándose 
a la observación. 


MI. División 


Artículo 72. -—— Bastará que un legislador pida que 
la votación de un asunto se divida, para que así se haga. 
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IV. Orden 


Artículo 73. -—— Se votarán las proposiciones por el 
orden en que se hayan presentado, teniéndose por de- 
sechadas todas las sustitutivas de la que se apruebe. 


V. Empate 


Artículo 74. —.Si resulta empatada la votación, se 
reabrirá el debate; si el empate se reproduce, se abri- 
rá una última discusión, y si se empata nuevamente, se 
proclamará negativa la votación. 


. Vi. Proclamación 


Artículo 75. — En toda votación se proclamará el 
número de legisladores que hayan votado por la afirma- 
tiva, por la negativa, o por cada candidato. 


VH. Fundamento del voto 


Artículo 76. — En el curso de la votación nominal 
o después de la sumaria, podrá fundarse el voto, dispo- 
niéndose al efecto de tres minutos. . 


En los fundamientos de voto no se admitirán inte- 
rrupciones ni podíán hacerse aclaraciones o rectifica- 
ciones a lo expresado por los oradores. 


La Mesa llamará al orden al legislador que, fun- 
dando el voto, hiciere alusiones personales O políticas, 
disponiendo la eliminación de su fundamento de la 
versión taquigráfica. 


VI. Rectificación 


Artículo 77. — Si cualquier legislador solicita que 
se rectifique la votación después de proclamado su re- 
sultado y antes de pasarse a otro punto, o de levantarse 
o suspenderse la sesión en su caso, el Presidente hará 
que se rectifique. 


No se podrá rectificar más de tres veces una mismp 
votación. y 


IX. Reconsideración - 


Artículo 78. — Fuera de ese caso no podrá volverse 
sobre una votación sino por vía de reconsideración, la 
- que deberá plantearse en la misma sesión o en la prime- 
ra que se celebre, pudiendo fundarse durante un térmi- 
no no mayor de cinco minutos y resolverse, sin ulterior 
debate, por mayoría de “votos de los legisladores pre 
sentes. ; . ss 


Acordada la reconsideración, se reabrirá la discu- 
. sión de inmediato, y para que: la resolución pueda ser 
anulada o modificada, se requiere la conformidad de un 
número mayor que el que la sancionó o más de la mitad 
de los votos del total de componentes de la Asamblea, 
según corresponda. 


Salvo resolución en contrario, la reconsideración ten- 
drá efecto suspensivo hasta realizada la sesión siguien- 
te. 


Si no se aprobare una nueva fórmula, se manten- 
drá la reconsiderada, sin necesidad de nueva votación. 


Esta disposición no se aplicará a las votaciones efetc- 
tuadas sobre cuestiones de procedimiento y aplicación 
del Reglamento, las que podrán ser modificadas o deja- 


das sin efecto por la mayoría reglamentaria correspon- 


diente. - 
CAPITULO XI5H 
DE LAS MAYORIAS 
I. -Mayorías reglamentarias 
Clasificación y definición 


_Artículo 719, — Se estará a lo que resuelva la ma- 
yoría reglamentaria o constitucional correspondiente, y 
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en los casos de elección por listas de candidatos, se 
aplicará el régimen de la representación proporcional. 


Las mayorías reglamentarias, para tomar resolución, 
son las siguientes: 


19) Mayoría global de dos tercios (Dos tercios sobre' 
el tótal de los miembros de la Asamblea), 


29) Mayoría parcial de dos tercios (Dos tercios de pre" 
sentes). 


309) Mayoría global de tres quintos (Tres quintos del 
total de componentes de la Asamblea). 


4%) Mayoría parcial de tres quintos (Tres quintos de 
presentes). 


59) “Mayoría absoluta y global (Más de la mitad del to- 
tal de componentes de la Asamblea). a " 


69) Mayoría absoluta parcial (Más de la mitad de pre- 
: sentes). = 


79) Mayoría del tercio (Un tercio de presentes). - 


8%) Mayoría relativa (El mayor número de votos, cual- 
quiera que sea, con relación a los que obtengan 
otras proposiciones votadas conjuntamente). 

99) Mayoría de reconsideración (Un número mayor que 
el obtenido primitivamente o más de la mitad del 
total de, componentes de la Asamblea). 


Il. Asuntos que requieren mayorías reglamentarias 
Ñ especiales 


A. — Dos tercios del total de componentes 


Artículo 80. — Se requiere dos tercios de votos del 
total de miembros de la Asamíblea: 


1%) Para conceder indultos (Artículo 85, numeral 14, 
de la Constitución). 


22) Para fijar la asignación de los legisladores (Ar- 
tículo 117, inciso tercero, de la Constitución). 


3%) Para desaprobar la gestión de los Ministros de Es- 
tado sin que pueda ser observada por el Presiden- 
te de la República (Artículo 148, inciso cuarto, de 
la Constitución). eos 


49) Para que se produzca la renuncia del Ministro o 
Ministros observados, en los últimos doce meses 
-de una Legislatura. (Artículo 148 inciso once, de 
la Constitución). 


5%) Para la designación de miembros del Tribunal de 
Cuentas. (Artículo 208, inciso segundo, de la Cons- 
titución). 


6%) Para la destitución de los miembros del Tribunal 
“de Cuentas. (Artículo 209, de la Constitución). 


79) Para resolver respecto de discrepancias sobre pre" 
supuesto, entre los Entes Industriales o Comercia- 
les del Estado, con el "Poder Ejecutivo o el Tribu- 
nal de Cuentas. (Artículo 221, inciso sexto, de la 
Constitución). 


8%) Para la elección de miembros de la Suprema Cor- 
te de Justicia y del Tribunal de lo Contencioso-Ad- 
ministrativo, dentro de los noventa días de produ- 
cida la vacancia. (Artículos 236 y 308, de la Cons- 
titución).  * 


99) Para la elección de los miembros, no partidarios, 
de la Corte Electoral. (Artículo 324, inciso primero, 
de la Constitución). j 


109%) Para declarar libre la distusión. (Artículos 42, in- 
ciso final, y 44 del Reglamento). 
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B) Dos tercios de votos de ¡presentes 


Artículo 81. — Se requiere dos tercios de votos de 
presentes: e 


A) Para resolver sobre las discrepancias entre las 
dos Cámiaras, respecto de un proyecto de ley. 
(Artículo 135 de la Constitución). 


B) Para declarar que son graves y urgentes las ra- 
zones invocadas para hacer cesar el receso. Esta 
votación no será necesaria si la convocatoria se 
-ha hecho por el Poder Ejecutivo. (Artículo 9% 
del Reglamento). 


C) Para declarar secreta una sesión (Artículos 18 


y 19 del Reglamento). 


'D) Para declarar que un asunto es urgente y no 
admite aplazamiento, siempre que haya sido dis- 
tríbuido al domicilio de los legisladores. (Artícu- 
lo 37, inciso segundo, del Reglamento). 


E) Para prorrogar el tiempo de que dispone el ora- 
dor (Artículo 42, inciso quinto, del Reglamento). 


q Ñ 
F) Para resolver que un asunto se vote por cédu- 
las (Artículo 69, inciso segundo, del Reglamento). 


G) Para designar Comisiones Especiales (Artículo 
106 del Reglamento). 


C) Tres quintos del total de «componentes 


Artículo 82. — Se requiere tres quintos de votos del 
total de componentes de la Asamblea General, para man- 
tener la censura a los Ministros, sin que el Presidente 
de la República pueda disolver las Cámaras. (Artículo 
148, inciso séptimo, de la Constitución). 


Dy Tres quintos de presentes 


Artículo 83. — Se requiere tres quintos de votos de 
presentes, para resolver respecto de proyectos devueltos 
con objeciones u Observaciones por el Poder Ejecutivo. 
(Artículo 138 de la Constitución). 


E) Más de la mitad del total de componentes 


Artículo 84. — Se requiere más de la mitad del to- 
tal de componentes de la Asamblea General:  - 


A) Para desaprobar la conducta de los Ministros. 
(Artículo 148, inciso primero, de la Constitu- 
ción). 


B) Para que la nueva Asamblea General mantenga 

o revoque el voto de desaprobación dado por la 

- anterior, en caso de disolución de las Cámaras. 

(Artículo 148, inciso dieciesiete, de la Constitu- 
ción). e 


C) Para autorizar a salir del país, al Presidente de 
la Repóblica, dentro de los seis meses después 
de su cese. (Artículo 172, inciso primero, de la 
Constitución) . 


D) Para autorizar la emisión de Deuda Pública De- 
partamental o la concertación de empréstitos de 
los Gobiernos Departamentales, con organismos O 
gobiernos extranjeros. (Artículo 301 de la Cons- 
titución). 


E) Para aprobar proyectos de reforma constitucio- 
nal, a los efectos de convocar una Convención 
Nacional Constituyente. (Artículo 331, literal C) 
de la Constitución). 


F) Para reformar el Reglamento. «(Artículo 4% del 
Reglamento). 
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G) Para declarar permanente una sesión. (Artículo 
17, inciso segundo, del Reglamento). 


H) Para constituirse en Comisión General con la 
presencia de Directores de Servicios Centrales, 
Autónomos O Descentralizados, u otros funciona- 
rios. (Artículo 25, inciso segundo, del Regla- 
mento). 


I Para resolver sobre el carácter de absoluta ur- 
gencia de una citación. (Artículo 26, del Regla- 
mento). 


J) Para declarar urgente un asunto no distribuido. 
(Artículo 37, inciso tercero, del Reglamento). 


K) Para declarar libre la discusión respecto de un 
orador por sector. (Artículos 42, inciso final, y 
44 del Reglamento). 


L) Para autorizar la actuación de Comisiones du- 
rante el receso. (Artículo 114 del Reglamento). 


F) Dos tercios de presentes o más de la mitad del 
total de componentes 


Artículo 85. — Se requiere dos tercios de votos de 
presentes o más de la mitad del total de componentes de 
la Asamblea General: 


A) Para resolver publicar la versión taquigráfica 
de una sesión secreta. (Artículos 22 y 24 del 
Reglamento). - 


B) Para declarar preferente un planteamiento de 
fueros. (Artículo 41, inciso final, del Reglamen- 
to). 


G) Más de la mitad de los presentes 


Articulo 86. — Se requiere más de la mitad de vo- 
tos de los presentes, para todos los casos en que no se 
determine Otra mayoría, y en especial: 


A) Para ratificar un proyecto observado parcial: 
mente por el Poder Ejecutivo, ajustándose a las 
observaciones. (Artículos 139 de la Constitución 
y “11 del Reglamento). 


B) Para prorrogar la hora de la sesión. (Artículo 
15, inciso segundo, del Reglamento). es 


C) Para resolver que no se lea un asunto sometido 
a. consideración de la Asamblea General. (Ar- 
tículo 67 del Reglamento). 

D) Para reconsiderar una votación. “(Artículo 78 

del Reglamento). 


E) Para fijar un plazo distinto al establecido en el 
Reglamento, para que una Comisión Permanen- 
te se expida sobre un asunto determinado. (Ar- 
tículo 112, inciso segundo, del Reglamento). 


F) Para aumentar el número de miembros de una 
Comisión Permanente. (Artículo 116 del Regla- 
mento). : 


G) Para rectificar el trámite de un asunto. (Ar- 
tículo 125 del Reglamento). 


H) Para disponer la comunicación inmediata de una 
resolución de la Asamblea. (Artículo 131 del 
Reglamento). 


H) Un tercio de presentes 


Artículo 87. — Bastará un tercio de votos de los pre” 
sentes para que la votación sea nominal, sin perjuicio 
de lo dispuesto en el' artículo 141 de la Constitución. La 
moción correspondiente no tendrá discusión, debiendo 
votarse de inmediato. 
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D Mayoría relativa 


Artículo 88. -— En los casos de elección de un solo 
candidato, bastará la mayoría relativa dé sufragios. (Ar- 
tículos 11, 28 y 95 del Reglamento) . 


Art. 89. — Para la elección de los cuatro titulares, 
representantes de los partidos, en la Corte Electoral, se 
resolverá por mayoría relativa, aplicando el sistema del 
doble voto simultáneo, correspondiendole dos cargos a la 
lista mayoritaria del lema más votado y dos a la lista 
mayoritaria del lema que -le siga en número de votos. 
(Artículo 324, inciso segundo, de la Constitución). 


J) Mayoría de reconsideración 
Artículo 90. — Se requiere mayor número de votos 
que el obtenido primitivamente, o mas de la mitad de 
los votos del total de componentes de la Asamblea, para 
modificar por reconsideración una. decisión de la misma, 
que no requiera para su sanción una mayoría regla- 


mentaria o constitucional de más alto grado. (Artículo 
. 78, inciso segundo, del Reglamento). 


CAPITULO XIII 


DE LOS DEBERES Y ATRIBUCIONES DE 
- LOS LEGISLADORES 


I. Obligaciones 
Artículo 91. — Todo legislador está obligado: 
A) A Cumplir el Reglamento. 
B) A asistir, salvo caso de fuerza mayor, a todas 
las sesiones, permaneciendo en Sala durante su 
transcurso. 


C) A no recibir visitas en el Ambulatorio durante 
las sesiones. d 


D) A no entrar armado a la Sala de Sesiones. 


E) A dirigirse al Presidente o a la Asamblea en ge- 
neral, estando en el uso de la palabra. 


F) A dar al Presidente el tratamiento de “señor . 


Presidente” y a los demás Legisladores el de 
“señor Legislador”, “señor Senador” o “señor 
Diputado”, según corresponda, tratando de evi- 
tar, en cuanto fuere posible, designarlos sólo pro 
sus nombres. 


G) A no atribuir en ningún caso, mala intención 
a los miembros de la Asamblea por lo que digan 


en la discusión, ni otra intención que la que: 


declaren tener. 


H) A no hacer uso de la palabra sin solicitarla an- 
. tes al Presidente, y sin que éste la conceda. 


I) A votar, hallándose presente, salvo: que se tra- 
tara de su persona o de su interés individual. 


J) A no motivar la parte dispositiva de los proyec" 
tos que presente. 


K) A no gestionar ante la Asamblea asunto parti- 
cular alguno, bien sea en el carácter de apode- 
rado, de abogado u otro cualquiera. 


L) A no intervenir como empresario o representante 
de empresas, en gestión alguna respecto de con- 
tratos para los cuales se requiera sanción de la 
Asamblea . 


M) A declarar ante la Asamblea o la Comisión que 
integre, toda vinculación personal o de intereses 
que lo ligue a cualquier-gestión, asunto o proyec- 

+ to de carácter general que se considere. 
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N) A guardar secreto siempre que así la resuelva 
la Asamblea General. h 


H. Derechos 
Artículo 92. — Todo legislador 'tiene derecho: 
A) A reclamar, en cualquier oportunidad, que se 
cumpla el Reglamento, cuando a su juicio así no 
se hiciere. 


B) A proponer cualquier asunto de la competencia 
de la Asamblea, de acuerdo con el Reglamento. 


C) A expresar sus opiniones sin más limitaciones 
que las que establezca el Reglamento. 


D) A rectificar o aclarar, después que termine de 
hablar el que lo aluda, si hubiere lugar. 


E) A pedir que se llame al orden al que falte a él. 


F) A pedir que se dé el punto por discutido. (Ar- 
tículo 56 del Reglamento). ; 


G) A votar, estando presente, salvo que se trate de 
su persona o de su interés individual. 


H) A exigir que se rectifique la votación después de 
proclamado su resultado y antes de pasarse a 
otro punto. 

1) A exigir que se divida la votación. 

J) A presentar por escrito al Presidente, Solicitu- 
des, reclamaciones o indicaciones sobre objetos 
de simple expediente O economía interna de la 
Asamblea . 

CAPITULO XIV 
DEL PRESIDENTE Y LOS VICEPRESIDENTES 
1. Deberes y derechos 
- Artículo 93. — El Presidente es el representante ofi". 
cial de la Asamblea, pero no podrá contestar ni comunicar 
a nombre de ella sin su acuerdo. 
Son sus deberes: 


19) Observar y hacer observar, en todas sus partes, el 
Reglamento. 


22) Abrir y cerrar las sesiones. 
3%) Dirigir las discusiones. 
4%) Conceder o negar. la palabra, según corresponda. 


59)_ Fijar las- votaciones, anunciar el resultado de ellas 
y proclamar las decisiones de la Asamblea. 


6%) Llamar al orden a los Legisladores que incurran en 
personalismos o falten al decoro; y a la cuestión, 
cuando se aparten notoriamente de ella. 


7%) Suspender la sesión y hasta levantarla en caso de 
desorden y cuando sus amonestaciones fuesen de- 
satendidas. 


82%) Citar o mandar citar para las sesiones ordinarias 
y extraordinarlas. ? 


99% Nombrar todas las Comisiones de asesoramiento 
de la Asamblea. 


10%) Ordenar el trámite de los asuntos. 
119) Recibir el compromiso de honor. de los legisladores 


y secretarios, y demás empleados, cuando corres” 
ponda. 
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12%) Prohibir, durante las sesiones, la entrada al Am- 


bulatorio de personas extrañas. 
13% Disponer lo conveniente para la policía. de la Sala 
de la Asamblea, y para el mejor orden, arreglo y 
buen servicio de la Secretatía.  - 


Firmar, con los aa las actas, las resolu- 
ciones de la Asamblea y la correspondencia ofi- 
cial. 


15%) Repeler lo indaldibt; instruyendo de ello a la 
Asamblea en la primera sesión. 


No discutir ni abrir opinión sobre el asunto en de- 
bate mientra esté presidiendo, salvo el fundamen- 
to del voto. 


169) 


179) Invitar al Vicepresidente a ocupar su puesto cuan- 
do quiera tomar parte en la discusión. Sólo podrá 
hacer uso de la palabra desde la Presidencia, cuan- 
do se trate de aclarar alguna duda sobre la apli- 
cación de este Reglamento, pudiendo ordenar la 
e de alguno de sus artículos sí fuese necesa- 
rio. 


1892) Abrir los pliegos dirigidos a la Asamblea, hacer- 
AS extractar y dar cuenta de ellos en la primera 
sesión. - 


Art. 94. — No mediando resolución especial, sólo 
él o quien haga sus veces, podrá hablar en nombre de la 
Asamblea. 


ll. Sustitución 


Artículo 95. — Cuando el Presidente falte o se ha- 
lde impedido de ejercer sus funciones, será sustituido 
por los Vicepresidentes en el orden establecido en el 
artículo 10, y éstos en igualdad de condiciones, por un 
Presidente ad-hoc, elegido por la Asamblea a mayoría 
relativa de sufragios, eh votación nominal que tomarán 
los secretarios, E 


Todo legislador, en ejercicio de la Presidencia de 
la Asamblea General, tendrá los mismos derechos y 
atribuciones que el Presidente de la misma. 


CAPITULO XV 


DE LA SECRETARIA 


B Artículo 96. — Son Secretarios de la Asamblea Ge- 
neral, los de ambas Cámaras y en las sesiones actua- 
rán el más antiguo del Senado y el Redactor: de la Cá- 
mara de Representantes; en su defecto, el menos anti- 
guo del Senado y el Relator de la otra "Cámara. 


Podrán ser sustituidos, respectivamente, por los pro- 
secretarios de cada Cámara. 


Art. 97. 


19%) Redactar el orden del día para las sesiones, según 
las instrucciones del Presidente, pasándolo ense- 
guidaá al de la Cámara de Representantes para 
que efectúe la citación de los miembros de ésta. 


— Al Secretario del Senado Corresponde: 


2%) Organizar la versión de cada sesión; en dicha ver- 
sión, además del día y hora de la sesión, miem- 
bros asistentes e inasistentes, con licencia o aviso, 
o sin él, se insertarán íntegros los asuntos que se 
pongan en discusión. 


39) Recibir las comunicaciones y escritos que se diri- 
jan a la Asamblea, General y redactar los que ésta 
. envíe. 


40) 
dente y autorizarlas, pasándolas al otro Secretario 
al mismo efecto. 


Presentar las deliberaciones a la firma del Presi- 


ASAMBLEA GENERAL 


£ 


A.G.—53 


59) oi y corregir los asuntos que deban repar- 
1rse ás 


6%) Hacer el escrutinio de la votación en las eleccio- 
nes que establecen los artículos 208, 236, 308 y 324 
de la Constitución. 


7%) Tener a su cargo el archivo. 


Artículo 98: — Al Secretario de la Cámara de Re- 
presentantes corresponde: 


19) Dar lectura de lós asuntos en discusión y toda co- 
municación o antecedentes que le sean relativos O 
Cuya lectura se pida. 


22) Ejecutar el escrutinio de las votaciones nomina- 
les. 


39) Autorizar las deliberaciones de la Asamblea y las 
comunicaciones que le pase el Secretario del Se- 
nado. 


Art. 99. — Ambos Secretarios llevarán cuenta de las 
votaciones sumarias, y harán saber su resultado al Pre- 
sidente. : 


Art. 100. — Los secretarios estarán bajo la depen- 
dencia directa del Presidente, o. de quien lo sustituya 
conforme a este Reglamento. 


Art. 101. — Los taquígrafos de la Asamblea Gene- 
ral serán los del Senado y los de la Cámara de Repre- 
sentantes, que se sustituirán por turno y en la forma 
que convengan, con anuencia de los secretarios, 


Deberán tomar la versión íntegra de cuanto se ma- 
nifieste reglamieentariamente en Sala, incluyendo los tex- 
tos a que se dé lectura. 


Art. 102. — Las versiones taquigráficas de la Asam- 
blea deberán presentarse traducidas por los taquigralos, 
dentro de las doce horas de terminada la sesión corres” 
pondiente. Los oradores tendrán un día hábil para co- 
rregir su versión. Vencido ese plazo se considerará co- 
rregida la misma. E 


Art. 103. — Los Oficiales de Sala de la Asamblea 
General serán los de ambas Cámaras y prestarán sus 
servicios en la forma que en cada caso coordinen los 
Secretarios. Llevarán las listas de Senadores y Represen- 
tantes respectivamente, con anotación de los que estén 
ausentes con licencia O con aviso. 


Terminada la sesión, se complementarán las listas 
con los que hubiesen faltado sin motivo. 


CAPITULO XVI 
DE LAS COMISIONES 
I. Definición 


Ortículo 104. — Las Comisiones de asesoramiento “de 
la Asamblea son de dos categorías: permanentes y es“ 
peciales, 


Comisiones permanentes son aquellas cuyos cometidos 
generales se determinan en el artículo siguiente: 


Comisiones Esepciales son las que se designan para 
un cometido fijo y en una oportunidad determinada, de 
acuerdo con lo dispuesto por el artículo 106. 


TH. Comisiones Permanentes 


Artículo 105. — Para dictaminar sobre los proyec- 
tos y demás asuntos sometidos a la resolución de la 
Asamblea General se constituirán seis Comisiones Perma- 
nentes que se denominarán: de Constitución y Legisla. 
ción, de Hacienda y Presupuesto, de Asuntos Laborales 
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y Seguridad Social, de Fomento, de Defensa Nacional y 
de Derechos Humanos y Peticiones. 


Estas Comisiones estarán compuestas por quince 
miembros cada una y durarán por toda la Legislatura. 
Sus miembros serán designados por el Presidente de la 
Asamblea General a propuesta de los sectores políticos 
que la integran, tomando en cuenta la proporción de 
sus respectivas representaciones parlamentarias, Diez de 
sus miembros serán Representantes Nacionales y cinco 
serán Senadores. z 


Estas Comisiones informarán sobre los siguientes 
temas: 


Constitución y Legislación: Constitución, relaciones 
exteriores, legislación civil, correccional, penal, comer. 
cial, electoral, códigos, administración de justicia, edu- 
cación y cultura, policía, régimen municipal, organización 
de Entes Autónomos y Servicios Descentralizados, y to. 


do lo relacionado con la sección VI. de la Constitución. 


Hacienda y Presupuesto: Hacienda Pública en to" 
dos sus ramós, banca, comercio, tierra, moneda, y todo 
lo vinculado con la materia presupuestal e interna del 
Poder Legislativo. ] 


- Asuntos Laborales y Seguridad Social: Legislación 
del trabajo, seguridad social, higiene y salud pública. 


Fomento: Obras - públicas transportes, agricultura 
y pesca, turismo, migración e industria y energía. 


Defensa Nacional: Asuntos relacionados con la de- 
fensa nacional y leyes Orgánicas de las Fuerzas Armadas. 


.. Derechos Humanos y Peticiones: Todo lo vinculado 
con el respeto y la preservación de los derechos huma 
nos así como toda petición o asunto particular, si no es 
que por circunstancias especiales y el interés general 
que envuelvan, deba pasar a una de las otras Comisiones. 


III. ¡Comisiones Especiales 


Artículo 106. — Cuando la importancia del asunto 
lo requiera, o fuese indeterminado, a solicitud del Pre. 
sidente o de cualquiera de los miembros de la Asamblea, 
si dds tercios de los presentes lo resuelven, se pasará a 
una Comisión Especial que nombrará el Presidente a 
propuesta de los respectivos sectores. En cada caso, la 
Asamblea deberá fijar el plazo para que la Comisión se 


expida: 


Las Comisiones Especiales que se designen, salvo 
expresa resolución de la Asamblea General, serán de 
quince miembros, de los cuales cinco serán senadores 
y diez representantes. 


IV. Disposiciones generales y de procedimiento 
A) Designación de Mesa 


Artículo 107. — Las Comisiones elegirán anualmen. 
'te un Presidente y un Vicepresidente. ] 


Las Secretarías serán desempeñadas por los funcio. 
narios correspondientes, 


. - B) Citaciones 

Artículo 108. — La citación de las Comisiones fue- 
ra del régimen órdinario que se fijaren, sólo podrá ser 
dispuesta por el Presidente de la misma, o el Vicepre. 
sidente en su caso, o a solicitud firmada por la mayoría 
de sus miembros. 


También podrán citarse por resolución de la Presi. 
dencia de la Asamblea General. 


C) Quórum para deliberar y resolver 


Artículo 109. — Las Comisiones podrán deliberar 
con la presencia de un tercio de sus miembros y resolver 
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con la presencia de la mayoría del total de sus compo. 
nentes. El quórum y la mayoría se computarán con 
prescindencia del carácter de senador o representante, 
de sus miembros. y 


En las Comisiones de la Asamblea General actuarán 
los Secretarios de (Comisión de las dos Cámaras. 
N 


- D) Uso de la palabra y asistencia 


Artículo 110, — El derecho a hacer uso de la pala- 
bra en las Comisiones está limitado a sus integrantes. 
Todo sector político que no esté representado en una 
Comisión, tendrá derecho a hacerse oír en ella por in. 
termedio de un delegado que al efecto indicará al Pre- 
(sidente de la Asamblea. Este delegado no tendrá voto 
en las decisiones de la Comisión pero sus opiniones se 
consignarán en el informe si así lo solicita. 


Por sector parlamentario se considerará a toda agru. 
pación que, con lema propio, hubiera obtenido repre- * 
sentación en la Asamblea. Se considerará también sec- 
tor parlamentario, siempre que se curse solicitud firma. 
da por los interesados en tal sentido, ante el Presidente 
de la Asamblea, a todo grupo constituido por: 


a) Legisladores electos en listas individuales por 
un mismo sublema; E 


.b) Legisladores electos en listas que en el último - 


acto eleccionario hubieran postulado los mismos 
candidatos para la Cámara de Senadores. 


Las Comisiones podrán autorizar a los demás legis. 
ladores presentes a usar de la palabra. 


Si las actuaciones se declaran secretas por la Asam- 
blea, el derecho de asistencia quedará limitado a los 
miembros de la Comisión, a los delegados de Sector y a 
las personas especialmente invitadas por ella. 


E) Inasistencias 


Artículo 111. — Cuando citados por Secretaría, has. 
ta por tercera vez, no concurriese el número necesario 
de miembros para informar un asunto, se integrará la 
Comisión, por el Presidente de la Asamblea, a solicitud 
de cualquiera de los miembros asistentes, 


F) Término para expedirse 


, Artículo 112. — En general, las Comisiones Perma. 

nentes deben expedirse dentro del término de treinta 
días a contar desde aquél en que se dio cuenta en la 
Asamblea del destino del asunto. 


La Asamblea, por la mayoría de los miembros pre- 
sentes, podrá fijar un plazo distinto para un. asunto de- 
terminado. : 


Art. 113. — Los plazos fijados a las Comisiones Es. 
peciales para expedirse en los asuntos cuyo estudio” les 
haya sido encomendado, se contarán a partir de la fe. 
cha de la designación de sus miembros por-el Presidente 
de la” Asamblea. ) 


G) Actuación en los recesos 


Artículo 114, — Las Comisiones Permanentes y Es. 
peciales no podrán reunirse durante los períodos de re- 
ceso, salvo expresa autorización concedida por mayoría, 
absoluta del total de componentes de la Asamblea. Los 
recesos constitucionales suspenden los plazos fijados por 
la Asamblea a sus Comisiones para expedirse. 


Si hay 'un período extraordinario de sesiones, recu. 
perarán la totalidad de sus atribuciones, de pleno dere. 
cho (Artículo 104, inciso final, de la Constitución). 

H) Lugar, día y hora de reunión 


Artículo 115. — Las Comisiones de la Asamblea Ge- 
neral se reunirán en las oficinas respectivas de - cual. 
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quiera de ambas Cámaras, los días y horas que indiquen 
sus Presidentes. 


En su defecto, podrán hacer la citación los Vicepre- 
sidentes o la mitad más uno de sus miembros. 


D) Integración 


Artículo 116. — Si la Asamblea lo determinase por 
mayoría de presentes, a solicitud de alguno de sus 
miembros o de la Comisión a la que pase el asunto para 
mejor dictaminar, podrá aumentarse el número de los 
miembros de cualesquiera de las Comisiones Permanen. 
tes, con tres más, de los cuales uno será senador, y los 
otros dos, representantes, 


Art. 117, — Las vacantes de una Comisión se lle. 
narán por el Presidente inmediatamente de solicitarlo 
un miembro de la misma, para que no sufra retardo el 
despacho de los asuntos pasados a ella. El nombramien- 
to recaerá siempre en un miembro de la Cámara y del 
sector a que pertenezca el reemplazado. 


y). Asesoramiento 


Artículo 118. — Las Comisiones se asesorarán en la 
torma que lo estimen más conveniente, pudiendo invitar 
a los funcionarios públicos y a particulares, para que 
concurran a sus sesiones, cuando lo estimaren pertinen- 
te, a fin de oírlos. 


Art. 119. — Las Comisiones podrán invitar a los 
Ministros del Poder Ejecutivo a conferenciar con ellas, 
y pedirles explicaciones para el mejor despacho de los 
Pre por medio de invitaciones firmadas por sus Pre. 

entes. 


K) Informe 


Artículo 120. — Las Comisiones presentarán su dic- 


tamen firmado por la mayoría, pero la minoría en disi... 


dencia, aunque esté constituida por uno solo de sus 
miembros, tiene la facultad de presentar el suyo, el cual 
será considerado si fuese desechado el de la mayoría. 


Al solo efecto de la ordenación del expediente, cuan. 
do los informes discrepantes tengan igualdad de firmas, 
el Presidente de la Comisión, o el Vicepresidente en su 
caso, indicarán el que será colocado en primer “término. 
La Asamblea resolverá, en el momento oportuno, cual 
de ellos tomará como base para la discusión particular. 


L) Procedimiento administrativo 


'Artículo 121. — Los asuntos que despachen las Co. 
misiones se entregarán en la Secretaría del Senado, con 
sus antecedentes. 


Art. 122. — Todos los asuntos que pasen a Comisión 
deben ir en carpetas rotuladas y rubricadas por el Se. 
cretario del Senado, en las que se irán anotando los trá- 
mites que corra el asunto, y quedarán archivadas a su 
conclusión, en Secretaría, con las notas que en ellas se 
hiciesen para memoria: del destino de los documentos. 


M)' Actas 


Artículo 123. -— Las Comisiones labrarán actas de 
sus sesiones y se regirán para su funcionamiento por el 
Reglamento de la Asamblea, en lo que les sea aplicable. 


CAPITULO XVII 
DEL TRAMITE DE LOS ASUNTOS 
A. Asuntos entrados 


Artículo 124, — Todo asunto sobre el que deba re- 
solver la Asamblea, será dirigido por escrito al Presi. 
dente, el cual le dará el destino que corresponda a su 
juicio, y una vez presentado, no podrá ser retirado sin 
anuencia de la Asamblea. 
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Art. 125. — En la primera sesión que celebre la 
Asamblea, la Secretaría dará a conocer en extracto el 
asunto entrado. Si se observa el destino dado al mismoó, 
se votarán sin discusión los destinos que se propongan, 
por su orden, estándose a lo que resuelva- la mayoría 
de presentes. 


MH. Trámite de comunicaciones 


Artículo 126. — El Presidente de la Asamblea, cuan. 


: do reciba comunicaciones como tal, asistido de los Se- 


cretarios respectivos, las abrirá y proveerá en ellas en 
la forma siguiente: 


19%) Si fuese Mensaje del Poder Ejecutivo remitien. 
do proyectos, los destinará sin más trámite y 
por medio de oficio a la Cámara que elija, pa- 
ra que los discuta primeramente. 


2%) Si fuese Memoria de la Comisión Permanente, 
la mandará pasar a ambas Cámaras, remitien. 
do la original al Senado y una copia autori. 
zada a la Cámara de Representantes; ambas 
remisiones con oficio. El mismo procedimiento 
se aplicará a las comunicaciones del Tribunal 
de Cuentas y a los decretos del Poder Ejecutivo 
que se remitan a la Asamblea en cumplimien. 
to de normas legales, 


3%) Si fuese Mensaje del Poder Ejectuivo haciendo 
objeciones u observaciones a un proyecto de ley 
sancionado por las Cámaras, O cuando se trate 
de resolver las divergencias surgidas entre am. 
bas Cámaras con motivo de un proyecto de ley, 
convocará a la Asamblea para dar cuenta y 
reunida ésta, con o sin número, lo_pasará a la 

+ Comisión respectiva. 


IM. Informe de Comisiones 


Artículo 127. — Si el asunto es sometido a dicta- 
men de una Comisión, se hará de él un extracto que 
se repartirá entre sus miembros. 


Art. 128. — Una vez que la Secretaría haya reei- - 
bido un informe de Comisión, lo numerará correlativa. 
mente y cuidará que con sus antecedentes sea impreso 
y yepartido entre los legisladores, dentro de los diez 
días hábiles que sigan a su recepción. 


Art. 129. — Inmediatamente de repartido el dicta. 
men de una Comisión, se incluirá el asunto en. una nó. 
mina, en el lugar correspondiente al número correlativo 
del informe, a los efectos de los artículos 35 y 36. 


IV. Proclamación de sanción 


Artículo 130. — En la oportunidad debida, el asun- 
to será discutido y votado con arreglo a las disposicio- 
nes reglamentarias, y si es sancionado, lo proclamará 
así el Presidente. , 


V. Comunicación de sanciones 


Artículo 131. — Proclamada la sanción de. un pro. 
yecto, éste será comunicado a quien corresponda, des. 
pués de celebrada posteriormente una sesión, salvo reso- 
lución de la Asamblea adoptada por la mayoría de pre. 
sentes, disponiendo la comunicación inmediata. 


No obstante lo establecido en el inciso primero de 
este artículo, todos los proyectos en que exista plazo 
constitucional para su consideración, se comunicarán a 
quien corresponda de inmediato sin necesidad de espera 
ni expresa resolución al respecto. 


CAPITULO XVIHN - 


DE LAS RELACIONES DEL PODER EJECUTIVO 
CON LA ASAMBLEA GENERAL 


Artículo 132. — El Poder Ejecutivo se comunicará 
con la Asamblea por medio de mensajes dirigidos a su 
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Presidente, o haciéndose representar por sus Ministros 
en las sesiones a que desee concurrir. 


Art. 133, — El Presidente de la República sólo po- 
drá asistir a las sesiones de la Asamblea General, en el 
acto de prestar juramento, 


Cuando el Presidente de la República concurra a 
prestar juramento, será recibido por una Comisión Es.- 
pecial que lo acompañará hasta la Mesa de la Presi- 
dencia. 2 


La Comisión Especial será nombrada por el Presi. 
dente y compuesta de dos senadores y cinco represen. 
tantes. 


Art. 134. — Prestado el juramento en la forma exi. 
gida por la Constitución y una vez que el Presidente 
de la República se hubiere dirigido a la Asamblea si 
así lo deseare, el Presidente de la Asamblea levantará 
inmediatamente la sesión, siendo acompañado el Presi- 
dente de la República, hasta la puerta del recinto y des- 
pedida allí por la Comisión Especial a que se refiere el 
artículo anterior. 


Art. 135. — El Presidente de la República tendrá 
un sillón especial, al lado y'a la derecha del Presidente 
de la Asamblea. 


Art. 136. -—— Los Ministros del Poder Ejecutivo asis- 
tirán a las sesiones cuando lo estimen conveniente, o 
cuando la Asamblea así lo resuelva. 


Igual derecho tendrán los Subsecretarios de Estado, 
previa autorización del Ministro respectivo, y bajo su 
responsabilidad, salvo en las situaciones previstas en los 
artículos 119 y 147 de la Constitución, y 


Art. 137. — Cuando un Ministro avise que no puede 
asistir a una sesión o manifieste que necesita tiempo 
para prepararse, con el objeto de concurrir a ella, la 
Asamblea decidirá si ha de prescindir de su asistencia 
o si ha de suspender la consideración del asunto hasta 
que comunique estar pronto a concurrir a la sesión. 


Art. 138. — Los Ministros no podrán hacer mocio. 
nes, si no es con relación a los proyectos presentados 
por el Poder Ejecutivo, o en cuya sanción tenga éste 
participación. 


Art. 139, — Son aplicables a los Ministros de Esta- 
do todas las disposiciones de este Reglamento, excepto 
las relativas a votación, en las que no tomarán parte 
alguna. 


Art. 140. — Cuando el Poder Ejecutivo remita un 
Mensaje con proyectos de ley u ocupándose de otros 
asuntos, se dirigirá al Presidente de la Asamblea, aun. 
que tales asuntos o proyectos deban ser tratados en una 
de las dos Cámaras. 


El Presidente de la Asamblea, procederá como lo 
establece el artículo 126. 


CAPITULO XIX 


DE LAS RELACIONES DE LA ASAMBLEA CON LA 
COMISION PERMANENTE Y CON AMBAS CAMARAS 
Y DE ESTAS ENTRE SI _ 


A. Con la Comisión Permanente 


Artículo 141. — La Asamblea se comunicará con la 
Comisión Permanente y ésta con aquélla por medio de 
oficios dirigidos a sus respectivos Presidentes. 


Art. 142. — En los casos en que la Comisión Per- 
manente tenga que convocaf a la Asamblea General, lo 
hará dirigiéndose por oficio al Presidente de ésta. 
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B. Con ambas Cámaras 


Artículo 143. — La Asamblea se comunicará con 
ambas Cámaras y éstas con aquélla, por medio de ofi. 
cios dirigidos a sus respectivos Presidentes. 

Art. 144, — Cada una de las Cámaras podrá reque. 
rir de la Asamblea el pronto despacho de un asunto que 
le hubiera remitido o que en ella hubiera tenido origen. 


Art. 145. — Cuando la Cámara de revisión devol. 
viese a la de origen un proyecto de ley con adiciones u 
observaciones y ésta no las considerase justas e insis- 
tiere en sostener su proyecto tal y cual lo había remi. 
tido al principio, solicitará del Presidente de la Asam. 
blea, por medio de oficio, la reunión de ésta. 


Art. 146. — Cada Cámara comunicará a la Asam. 
blea, al principio de cada período legislativo, los nom- 
bres de las personas que componen sus respectivas Co. 
misiones. 


Comunicará, asimismo, todas las modificaciones de 
su integración. 


De igual modo procederá la Asamblea respecto de 
cada una de las Cámaras. 


C. Unificación de Presupuestos internos 
Artículo 147. — Los Presidentes de ambas Cámaras, 


con la Comisión de Presupuestos de la Asamblea Gene. 
ral, previamente a la consideración de los presupuestos 


dj internos, en Cuanto a escalafones y aumentos de asig. 


naciones, indicarán las normas generales aplicables. 


Se tenderá a la equiparación de los escalafones in. 
teros y de las asignaciones de cada categoría de funcio. 
narios. . j 


Este asesoramiento previo deberá ser emitido cada 
año, dentro de los tres meses de iniciado el período ordi.- 
nario de sesiones. a . 


CAPITULO XX 


I. De la asistencia de público a las sesiones - 


Artículo 148. — A nadie le estará reservado asiento 
en la barra destinada al público en general, teniendo 
derecho a entrar a ella los que primero se presenten, 
“hasta ocupar todos sus asientos. 


Art. 149, — Es prohibida a la barra toda demostra.. . 
ción o señal de aprobación o reprobación. 


El Presidente hará salir de la barra a toda persona 
que faltase a lo dispuesto en el inciso anterior. 


En caso de desorden de consideración en- la barra 
el Presidente podrá hacerla desalojar enteramente. - 


Podrá también levantar la sesión o suspenderla, 
mientras se despeje la barra. 


II. Del orden en la Sala 


Artículo 150. — Solamente podrán permanecer en 
el recinto destinado a la Cámara, hallándose en sesión, 
los Ministros del Poder Ejecutivo y los funcionarios de 
A y demás personas que disponga el Presidente del 

UErpo. 


TIT. De la guardia 


Art. 151. — Todas las fuerzas, tanto militares como 
policiales, que se encuentren en el Palacio Legislativo 
durante la sesión de la Asamblea General, estarán a las 
órdenes del Presidente de la misma, en lo relativo a sus 
servicios, 
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CAPITULO XXI 
DISPOSICION TRANSITORIA 
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Artículo 152. — El presente Reglamento entrará en 
vigencia a partir de la fecha de su aprobación. 


Sala de la Comisión, 17 de abril de 1985. 


cs TES NELSON 


R. ALONSO 


ERNESTO AMORIN LARRAÑAGA 


NELSON ARREDONDO 
FEDERICO BOUZA 
JULIO DAVEREDE 
DARDO .ORTIZ 
EDUARDO PAZ AGUIRRE 
A, FRANCISCO RODRIGUEZ CAMUSSO 
WALTER R. SANTORO 
Miembros Informantes (verbales) 
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—Léase el proyecto. 
(Se lee:) 
_—En discusión. 
" SEÑOR TOURNE. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
Jegislador. E 


SEÑOR TOURNE. — Señor Presidente: 
do que en un asunto de esta naturaleza tenemos que 
confiar básicamente en los compañeros que integran la 
Comisión Especial correspondiente — integrada por di- 
putados y senadores — que estudiaron la actualización 
de este Reglamento de la Asamblea General que data 
del año 1982, por lo menos. 


En consecuencia, les damos un aval de confianza, 
pero no es menos cierto que tampoco, por exceso de 
velocidad, podemos ir al dictado de un Reglamento que 
contiene la modificación de una cantidad tan vasta de 
artículos, nada menos que ciento cincuenta y dos. La 
mayoría de los señores legisladores que esta noche es. 
tamos considerando este planteo, recién al sentarnos en 
nuestras bancas tomamos conocimiento de la índole y 
naturaleza de las importantísimas modtficaciones que se 
promueven. E 


Entonces, señor Presidente, no deseo ser obstáculo 
pues sabemos que el Reglamento de la Asamblea Gene. 
ral tiene que ser modificado y seguramente va a contar 
con nuestro aval, pero pensamos si no sería útil contar 
con aquel minuto de reflexión necesario para que los 
legisladores realicemos un acto que no solamente se base 
en la confianza en nuestros compañeros sino también en 
Una reflexión propia y personal sobre lo que considera. 
mos deben ser las distintas normas. que regularán la vida 
. del Cuerpo, que no van a poder modificarse, sin duda, 
durante cinco años, y por las que vamos a tener que re- 
girnos. 


No sé si es oportuno, pero plantearía que en la pró- 
xima sesión de la Asamblea General consideremos el 
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Proyecto de Reglamento y estemos dispuestos, por supues. 
to, a dar un voto consciente, que puede ser por capítulos 
y hasta. podríamos votarlo a tapa cerrada con algunas 
meras Consideraciones. . 


* Por ejemplo, advierto al pasar, apenas comenzando 
a leer, que hay una disposición que, evidentemente, no 
podemos votar. La voy a citar como un botón de la mues. 
tra. El Reglamento de la Cámara de Representantes es. 
tablece que el quórum mínimo para sesionar — ruego que 
se me corrija, si es que estoy equivocado — es de vein- 
ticinco señores representantes. El Reglamento anterior de 
la Cámara de Senadores — ahora modificado — tenía 


«Una disposición que se consideró inconveniente, referen. 


te a que dicha Cámara podía sesionar si contaba con la 
mitad más uno de la mayoría absoluta de sus integrantes. 

A raíz de un planteo muy importante verificado en 
la Comisión correspondiente y contando con el apoyo uná. 
nime del Cuerpo, se decidió modificar esa disposición y 
establecimos que el quórum necesario pasaba a ser de 
un tercio de los integrantes. Quiere decir que con sólo 
un tercio de sus intgerantes el Senado podía sesionar; 


naturalmente que para adoptar resoluciones se requieren 


los quórum establecidos en el Reglamento o en la Cons. 
titución de la República, según fueran los casos y: las 
circunstancias. E 


Advierto, por lo pronto, que en este proyecto de Re. 


glamento se fija ur quórum muy exigente para la Asam. * 


blea General — que es el máximo Cuerpo parlamenta. 
Tio — ya que para poder sesionar debe contar con la 
mitad más uno de sus miembros. Realmente, nos parece 
que se trata de una exigencia desmedida, porque la ten. 
dencia reglamentaria de los Cuerpos parlamentarios es 


la de disminuir los quórum a los mínimos adecuados, a * 


efectos de que puedan funcionar. Otra cosa son los quó.. 
rum y las mayorías requeridos para adoptar decisiones. 


En consecuencia, deberíamos corregir y adecuar el 
artículo 32 del proyecto que establece que el quórum 
mínimo para sesionar será siempre la mitad más uno 


, 


del total de miembros de cada una de las Cámaras, por... 


que una de dos: o tienen razón los Reglamentos corres. 
pondientes de la Cámara de Representantes y del Senado 
— éste fue ajustado al de la Cámara de Representan- 
tes — O tiene razón este Reglamento proyectado e, in. 
dudablemente, el criterio con que actúen los Cuerpos par. 
lamentarios será distinto, según se realice la sesión en 
un lugar u otro. Por lo tanto, es necesario disminuir este 
quórum, a efectos de que la Asamblea General pueda 
sesionar. Hay que tener en cuenta que se trata nada me. 
nos que de un Cuerpo integrado por ciento treinta per- 
sonas. Recuerdo que cuando se estudió el Reglamento del 
Senado se argumentó que en un Cuerpo integrado por 
treinta miembros no se podía exigir el quórum estableci. 
do en el Reglamento de la Cámara de Representantes, es 
decir no se podía disminuir la proporción a un veinti_ 
cinco por ciento de sus integrantes. Por el contrario, se 
amplió y se estableció que sería necesario contar con 
un tercio ue sus miembros, pero indudablemente dismi- 
nuyéndolo. Y tratándose de' un Cuerpo tan numeroso Co- 
mo lo es la Cámara de Representes, se consideró que 
era, justo y adecuado fijar el veintinco por ciento y no 
un tercio. Sin embargo, ante un Cuerpo integrado por 
ciento treinta Representantes, aumentamos el quórum. 


Esta es una de las observaciones que podemos reali. 
zar. Pero, sin duda, si seguimos analizando el Reglamen.- 
to, tendríamos que fijar nuestra atención sobre algunos 
Otros aspectos. 


Por lo tanto, señor Presidente, es mejor que hagamos 
un minuto de reflexión y dejemos este asunto para tra- 
tarlo en la próxima sesión de la Asamblea General, a 
efectos de que podamos adoptar una decisión al réspec- 
to después de contar con la previa actuación de la Co- 
misión en la que se recogerán las observaciones de los 


señores legisladores y se reanalizará debidamente este 


tipo de cosas. 


Esta es la observación que deseaba formalizar y no 
deseo prolongar más mis consideraciones, ya que podría 
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referirme a otros artículos de este proyecto de'Regla. 
mento. 
y 


SEÑOR PAZ AGUIRRE. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE, — Tiene la palabra el señor ) 


Legislador. 


SEÑOR PAZ AGUIRRE. — Señor Presidente: com- 
prendo los puntos de vista que plantea el señor senador 
Tourné, aunque debo manifestar con honestidad que no 
los comparto, y voy a explicar por qué. 


Sin duda, todos los que hemos sido legisladores en 
períodos anteriores tenemos conciencia clara de que el 
Reglamento con el cual nos manejábamos — el senador 
Tourné hizo justa referencia a la fecha de su sanción 
que, si no recuerdo mal, data del año 1892 — era abso- 
lutamente vetusto e inapropiado para la vida parlamen. 
taria actual, que estaba lleno de baches y de errores, el 
cual ha permitido que en el pasado se distorsionara la 
actuación del Parlamento a través de la Asamblea Ge. 
neral, Todos tuvimos culpa de ese hecho; no voy a car- 
gar a nadie con la responsabilidad, porque todos, en cier- 
ta forma y valiéndonos de los derechos proporcionados 
por ese Reglamento, lo usamos en la medida que nos 
convino o nos pareció adecuado. Pero el saldo final, he. 
cho con objetividad, nos demuestra que ese Reglamento 
permitió realizar debates extensísimos y en buena parte 
caotizó el trabajo de la Asamblea General y también 
contribuyó en alguna medida — por qué no decirlo, ya 
que debemos hablar con absoluta franqueza — al des_ 
crédito del máximo órgano parlamentario; descrédito por 
el cual estaban interesadas algunas personas y empu- 
jaban para llegar a él, algunas veces solapadamente y 
otras abiertamente, quienes en las sombras intentaban 
echar lodo sobre al vida, parlamentaria, con el propósito 
«de derribar el Parlamento, cosa que finalmente hicieron. 


Reitero que tenemos clara conciencia de que algunas 
de las exigencias establecidas en el Reglamento actual 
son realmente vetustas. Por ejemplo, de acuerdo con el 
Reglamento, deberíamos llamar al orden al actual Pre- 
sidente de la Asamblea General porque está mal vestido, 
ya que debería usar frac, centro y guantes blancos. Este 
Reglamento, que tiene entre otras cosas estas perlas, con. 
tiene otras más graves, por ejemplo, el hecho de no es. 
tablecer ningún límite de tiempo a los oradores, y no 
sólo ál orador principal que hace uso de la palabra so- 
bre el tema de fondo, sino también a los que le solici. 
tan interrupciones. ; " 

Si la Mesa me permite, contaré al respecto una anéc_ 
dota. Recuerdo que cuando era legislador primerizo —por 
desgracia hace muchos años de eso— y_no conocía el 
funcionamiento: del Parlamento — al igual de lo que les 
sucede hoy a los jóvenes parlamentarios que deben em. 
pezar a lidiar con el Reglamento — planteé en la Asam-. 
blea General un tema vinculado con los reaforos del 
departamento de Canelones. Al tomienzo de mi expo- 
sición, un Legislador — ahora no interesa quién — me 

_ pidió una interrupción y, naturalmente, se la concedí. 
Esto ocurrió aproximadamente a la hora 18 y 30 y re. 
cién a las 2 de la mañana recuperé la palabra, por lo 
cual el tema que quería tratar estaba bastante trasno- 
chado y sólo sirvió para hacer algunos chistes. Fíjense 
los señores Legisladores que la interrupción duró seis 
o siete horas y podría haber durado más, puesto que no 
existe límite para las interrupciones. 


Los que hemos tenido la responsabilidad de estudiar 
un nuevo Reglamento, hemos tratado de compaginar ade- 
cuadamente el derecho del legislador a hacer uso de la 
palabra con la amplitud que sea necesaria — porque 
naturalmente ese es un derecho básico y fundamental que 
tiene cada Legislador para expresarse con libertad y uti- 
lizar todo el tiempo que sea necesario — con el adecua. 
do y eficaz funcionamiento del Cuerpo como tal, para 
permitir también" a los demás parlamentarios a hacer 
uso del mismo derecho. Porque. en realidad, como en la 
anécdota que acabo de mencionar. hubo quienes valién. 
dose de una argucia reglamentaria monopolizaban, prác. 
ticamente, la palabrá y los demás legisladores escucha- 
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ban sin poder participar en los temas en los que muchas 
veces les hubiera gustado dar su opinión y sus puntos 
de vista. 


Por consiguiente, estos temas que menciono ahora 
simplemente a título de ejemplo nos llevó a la convic- 
ción — y digo a todos los sectores, a todos los Partidos, 
interesados como lo estamos que esta nueva etapa de la 
vida parlamentaria sea lo más prestigiosa posible y que 
esta institución se fortalezca en el ánimo público a tra. 
vés de la importancia de sus debates y del respeto que 
pueda, que deba y que esperamos todos que merezca de 
la opinión pública para asentar definitivamente su pres. 
tigio — nos llevó a la convicción, repito, de tratar de 
armonizar estos dos extremos que a veces parecen irre-. 
conciliables, pero que no lo son. Por eso, antes de que se * 
iniciara la labor del Parlamento, antes del 15 de febre. 
ro, cuando el Poder Ejecutivo electo se había instalado 
provisoriamente en el Hotel Columbia, para desde allí 
comenzar a dar los primeros pasos de organización pre. 
vios a la asunción del mando el 1% de marzo, las ban. 
cadas parlamentarias que allí nos reunimos — todas las 
bancadas — consideramos, entre otras cosas, como pri- 
mordial y casi prioritario, abocarnos con tiempo sufi. 
ciente al estudio de los Reglamentos de los órganos le. 
gislativos, fundados en las consideraciones que acabo de 
mencionar. 


Pensamos que debíamos modificar, antes que nada, 
el Reglamento de la Asamblea General, y que también 
debíamos adecuar el régimen vinculado con el Regla. 
mento del Senado. Entendimos que no valía la pena 
analizar el régimen de la Cámara de Diputados porque 
el Reglamento de dicho Cuerpo era más reciente y es- 
taba más actualizado. Por lo tanto, permitía, sin mayor 
retórica — salvo lo que la propia Cámara quiera hacer 
en el futuro cuando lo crea oportuno — un adecuado 
funcionamiento de la Cámara de Representantes, sin 
modificarlo. 


Se nombraron dos Comisiones por parte de los gru. 
pos parlamentarios que se reunieron en el Hotel Colum- 
bia. Tuve el honor de integrar una de ellas junto con 
los señores legisladores Rodríguez Camusso, Ortiz y Da. 
verede. Nos eligieron un poco por viejos, por veteranos, 
por conocer el funcionamiento del Parlamento e, inclu- 
so, Sus errores, para tratar de detectarlos con rapidez a 
fin de usbsanarlos. La otra Comisión se nombró con una 
finalidad de carácter más bien administrativo, integrada 
por funcionarios y ex funcionarios que cada Partido de. 
signó para estudiar la parte administrativa del Poder 
Legislativo, los diferentes servicios, como los taquígra. 
fos, etcétera, que integraron, entre otros, el actual Se. 
cretario del Senado señor Farachio y otros funcionarios 
que nos merecían la más amplia confianza. Pero lo que 
nos interesa ahora es la primera Comisión. Luego de te- 
diosas y extensas sesiones realizadas en aquella época 
del verano, con los compañeros de labor que acabamos 
de mencionar, estructuramos... 


SEÑOR MEDEROS. — ¿Me permite una interrup.. 
ción, señor legislador? : 


SEÑOR PAZ AGUIRRE. — SÍ, señor senador. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el se. 
ñor legislador. ] . 


SEÑOR MEDEROS. — Estabá escuchando con la 
atención que merece las palabras del señor senador Paz 
Aguirre, pero aunque estoy dispuesto a votar las modi. 
ficaciones que establezca el Reglamento no estaría con- 
tento conmigo mismo si no dijera que discrepo con cual. 
quier limitación que se le imponga a un legislador para, 
hablar el tiempo que quiera. Un Parlamento es eso; es 
la expresión de la voz viva del país y quien viene a este 
Cuerpo, a la Asamblea General, para hablar que lo haga 
por todo el tiempo que sea necesario, así sean cinco ho. 
ras, si es que tiene argumentos para merecer ser oído, 


No creo que los legisladores jóvenes que están ini. 
ciando su actividad política en un momento tan especial 
de la vida de la República gasten su tiempo en restrin. 
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gir, a través de la reglamentación, el lapso que merecen 
para hablar. El legislador debe hablar. Somos iberoame. 
ricanos, somos conversadores por naturaleza, discrepan. 
tes. No somos anglosajones: en el Parlamento británico 
* los que hablan son los líderes de bancada y los demás 
escuchan, porque generalmente aunque pidan la palabra 
no pueden expresarse, Pero aquí estamos en el Uruguay, 
en el Uruguay redimido por la acción de las multitudes 
que nos volvieron a la vida democrática por siempre 
jamás, y entiendo que todos los legisladores de todos los 
partidos que se expresen con sabiduría, con sensatez, lo 
podrán hacer el lapso que quieran. 


Por eso, señor Presidente, no soy muy afecto a las 
reformas de los Reglamentos internos que llevan a limi- 
tar y a estrangular la deliberación de los Cuerpos par- 
lamentarios como éste. 

Aunque estoy dispuesto a votar, expreso que la li_ 
bertad empieza por ser custodiada en este mismo Cuer. 
po. Para eso el pueblo lo eligió, y una de las cosas fun.. 
damentales es dejar que el legislador hable y se exprese 
Sin ninguna limitación reglamentaria. 


El tiempo en que la libertad fue estrangulada y ne- 


gada por la dictadura quedó atrás. Oimos a muchos in. ' 


dividuos del régimen despotricar contra la democracia, 
contra los políticos y contra el exceso de lenguaje em. 
pleado por: todos los legisladores de todas las bancadas. 
Yo fui legislador y sé perfectamente que se habló en 
este Parlamento 'reclamando derechos, el derecho de los 
pobres, los derechos naturales, gremiales o políticos que 
eran restringidos por los gobiernos autoritarios de la 
época, o que ya comenzaban a serlo, hasta que después 
todo terminó y se cerró este recinto. Pero hoy se abrió 
para que el pueblo diga su palabra a través de sus re- 
presentantes legítimos. 


Muchas gracias, señor senador. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede continuar el señor 
legislador Paz Aguirre. 


SEÑOR FAU. — ¿Me permite una interrupción, se. 
ñor senador? 


SEÑOR PAZ AGUIRRE. — Sí, señor diputado. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el se. 
ñor legislador. 


SEÑOR FAU. — Señor Presidente: en la' medida que 
pensábamos que este órgano iba.a funcionar con nuevo 
Reglamento, hemos cometido el laico pecado de nao ha- 
ber leído el Reglamento que esperamos fenezca defini.- 
tivamente. Por lo tanto, me amparo en mi inexperien- 
cia parlamentaria a efectos de hacer este planteamiento. 


La Cámara de Representantes pasó a intermedio 
hasta la hora 20. Esta es la última sesión que nuestra 
Cámara va a realizar en el mes de abril y tenemos dis- 
tintos temas de fundamental importancia a considerar, 
sobre los que pretendemos que este Cuerpo haga un 
pronunciamiento, muy especialmente en lo que tiene que 
ver con la integración de distintas Comisiones Investi. 
gadoras ya aprobadas. Todas las bancadas representadas 
han entregado ya a la Mesa los nombres de las perso. 
nas que habrán de integrarlas. Como tememos que este 
debate pueda prolongarse y entorpecer la reanudación 
de la sesión de nuestra Cámara, nos permitiríamos ha.. 
cer moción para que la Asamblea General pase a inter. 
médio hasta la hora 21, con el propésito de que la Cá- 
mara pueda sesionar y proceder a deiar constituidas las 
Comisiones Investigadoras que ya están votadas, obran- 
do en poder de la Mesa los nombres de los representan.. 
tes de todos los lemas, 3 


, Hago moción concreta en ese sentido, señor Presi. 
dente. 


SEÑOR PRESIDENTE. — De acuerdo al viejo regla.. 


mento — que yo, al igual que el señor legislador, he 
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tratado de no leer demasiado -—— se debe presentar una 
moción por escrito que debe estar acompañada por la 
firma de cinco señores legisladores, la que será puesta 
a consideración por la Mesa. 

Continúa en el uso de la palabra el señor legislador 
Paz Aguirre. 


SEÑOR PAZ AGUIRRE. — Señor Presidente: me voy 
a referir brevemente a las expresiones que vertiera mi 
estimado amigo y viejo compañero del Senado, legislador 
Carminillo Mederos, 


Naturalmente que le consta al señor legislador Me. 
deros que yo, al igual que él, soy firme partidario de 
que se respeten al máximo los fueros parlamentarios, por 
los cuales he luchado en mi más o menos extensa vida 
parlamentaria. 


Debo decir que no hay en la -redacción de este pro- 
yecto ni en el ánimo que va en él, ni siquiera el atisbo 
de un propósito limitatorio del derecho de los legislado. 
res a expresarse, desde el momento que, compartiendo 
lo que acaba de manifestar el señor legislador, creo que 
este es el recinto apropiado en donde debe hacerse sen. 
tir la voz del pueblo a través: de sus representantes. 


Si lleváramos al extremo el razonamiento que reali. 
za el señor legislador Mederos, tendríamos que abolir to- 
das las limitaciones que existen en el Reglamento de la 
Cámara de Diputados y también las limitaciones del Re. 
glamento de la Cámara de Senadores y decir, simplemen.. 
te, como en el régimen utópico de la anarquía, que sería 
mejor no tener ningún Reglamento. Entonces, cada le_ 
gislador podría hablar por todo el tiempo que utópica- 
mente necesite o que crea conveniente para expresarse, 
así sean cuatro, cinco o diez horas, lo cual, a mi juicio, 
es negativo porque no llena, o no cubre lá finalidad que 
busca el señor legislador. De esa forma, impide que otro 
señor legislador, con el mismo derecho que él, pueda ma. 
nifestar sus puntos de vista, lo que también se presta 
al descrédito de los órganos parlamentarios, aspecto so- 
bre el cual en este momento tengo una especial preocu. 

pación porque en lo personal, con otros señores legisla- 
dotes nos tocó vivir de cerca, en forma directa y pro" 
tagónica, aquellos terribles y oscuros días previos al gol. 
pe de estado de 1973, en donde vimos cómo fueron uti. 
lizados malignamente, por gente que en la oscuridad tra- 
taba de derrocar el régimen parlamentario, esos defec. 
tos que se anotaban en el funcionamiento de estos ór. 
ganos legislativos. No quiero que eso vuelva a suceder. 


Como aval de mi devoción por los mismos principios 
que sustenta el señor legislador Mederos, debo manifes. 
tar que, naturalmente, en sustancia, estoy de acuerdo 
con él. ¡Cómo no voy a estar de acuerdo con él si puedo 
ostentar toda una vida parlamentaria que, naturalmen. 
te, no comienza aquí, sino en la Junta Departamental 
de Montevideo, donde tuve el gusto, en los años 1954 a 
1958 de conocer y ser compañero del hoy señor diputado 
Jaurena, del Partido Socialista! Allí iniciamos nuestros 
primeros fogueos parlamentarios, que luego continuamos 
aquí, y hoy tengo la alegría de verlo ocupar un escaño 
PO cosa que me complace en forma muy es. 
pecial. 


Volviendo al tema, aquí de lo que se trata es de 
armonizar ese derecho. El derecho libérrimo, sin lími. 
tes puede ser la negativa o la contracara ,del derecho que 
deseamos y no quiero que lleguemos a eso. No digo que 
se le prive a alguien el derecho de hablar; por supues. 
to que no se dice eso aquí ni lo quiere el Reglamento, 


. porque si as lo dijera o lo quisiera, no contaría con mi 


voto ni con ninguno, seguramente de los que aparecemos 
firmando este proyecto. Advierta el Cuerpo que este pro- 
yecto tiene la peculiaridad de que viene con la firma de 
todos los integrantes de la Comisión de la Asamblea Ge. 
neral y que no existe uno o dos miembros informantes, 
sino que lo son todos los integrántes. Esto quiere decir 
que hemos analizado a fondo este tema, lo hemos discu. 
, tido y hemos llegado todos a tener la certeza de que él 
armoniza debidamente el.derecho de cada uno con el 


17 de Abril de 1985 


derecho de los demás, que de ninguna forma €s limita. 
torio sino, e ntodo caso, ordenativo. Ello nos permitirá 
tener una Asamblea General que, sin desmedro de la li- 
bre expresión de sus componentes, funcione con eficacia 


y adecuadamente, lo que constituye uno de los fines de - 


los órganos legislativos. No se trata solamente de hablar 
al estilo de los órganos iberoamericanos, sino también de 
ser eficaz, un poco al estilo sajón. Vamos a mezclar nues. 
tra verborragia latina con la eficacia sajona; no seamos 
solamente declamatorios, sino que también tenemos que 
ser eficaces en nuestro pensamiento porque el país es- 


pera soluciones además de discursos. Y esas soluciones. 


tienen que venir por la vía de los resultados prácticos, 
que a veces no se logran simplemente hablando en for- 
ma interminable. No digo, entonces, que no se hable; 
digo que no se hable en forma interminable, que es lo 
que contiene este proyecto. 


Admito que pueda haber — y es natural que así 
sea — entre los componentes de un Cuerpo tan nume. 
roso como lo es la Asamblea General, opiniones que no 
_ tienen por: qué coincidir literalmente con lo que hemos 

pensado los miembros de la Comisión. Puede haber ma- 
tices o puntos de diferencia que sea necesario discutir. 
Por supuesto que los miembros informantes estamos a la 
orden de la Asamblea General para que en cualquier caso 
cada legislador o cada Partido que tenga una duda, ob- 
jeción u opinión contraria; pueda manifestarla. Nosotros 
trataremos de convencerlo de nuestras razones para haber 
hecho esta proposición, aunque también podamos ser con- 
“vencidos de que estábamos equivocados. En ese caso, lo 
aceptaremos de buen grado. 


. SEÑOR CIGLIUTI. -— ¿Me permite una interrupción? 
SEÑOR PAZ AGUIRRE. — Sí, señor legislador. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el se. 
ñor legislador. > 


SEÑOR CIGLIUTI. — Quiero hacer referencia a las 
palabras manifestadas por el señor legislador Tourné, 
relativas a la posibilidad de hacer un minuto de refle. 
xión antes de considerar este texto. 


En mi opinión, creo que la Asamblea General, que 
va a dictar su propio Reglamento, debe tratarlo y estu- 
diarlo ella misma en esta sesión pública, tratando uno 
por uno no sólo los capítulos sino también los artículos. 
El proyecto presentado por representantes de las distin- 
tas bancadas — que cuenta con la confianza de cada una 
de ellas y de todas en general — significa un trabajo 
muy útil y muy laborioso realizado a lo largo de mucho 
tiempo y, necesariamente, viene a llenar un vacio pues- 
to' que el Reglamento que poseemos es tan vetusto que 
no puede admitirse como régimen de trabajo de la Asam- 
blea General. Por tanto, tiene que ser objeto del estudio 
de la Asamblea General como tal. 


No soy partidario ni creo que esté bien que el Re. 
glamento de la Asamblea sea tratado sin ser leído, estu- 
diado o analizado, como si esta Asamblea fuera su pro- 
pia Comisión informante. En el Senado tenemos un Regla- 
mento que el Cuerpo trató en más de una sesión, con 
mucho cuidado y con la ayuda de los miembros infor. 
mantes, que contó con la participación activa de casi to- 
dos los señores senadores, porque ésa es la manera que 
una medida de esta naturaleza exige para que pueda 
estar garantizada por la ilustración y la responsabilidad 
del Cuerpo que la dicta. 


No me estoy refiriendo al momento de tratar el Re. 
glamento sino a la forma de hacerlo. De la misma for- 
ma habrá que tratar lo que ha planteado el señor legis. 
lador Mederos, como toda otra cuestión que surja al con- 
siderar y discutir artículo por artículo, tal como corres- 
ponde. Con respecto al caso que ha planteado el señor 
legislador Mederos todos somos partidarios de dar la má- 
xima libertad al orador y este Reglamento así lo hace. 
Por ejemplo, yo podría seguir hablando aquí indefinida, 
mente, sin que el dueño de la palabra me la pueda re- 
élamar. En este momento, estando en uso de una inte- 
rrupción, soy el dueño de la palabra y ese hecho puede 
ser utilizado en uno u“otro sentido. Puede ser útil o 
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no para la economía del Cuerpo, para el desarrollo de la 
deliberación, para el interés de la sesión o aún para un 
interés colectivo y más general del país, que un orador 
pueda disponer de todo el tiempo que quiera en un ór- 
gano legislativo. En realidad el Reglamento tiene tanta 
fuerza e importancia que cambia la manera de actuar 
de los Cuerpos deliberantes y la desvirtúa. Por ejemplo, 
un Reglamento demasiado restrictivo — que no es el 
caso de este que estamos considerando — muchas veces 
determina que el Cuerpo esté maniatado, lo. que desna. 
turaliza su función. En cambio, un Reglamento que per- 
mita la discrecionalidad de que un orador no posea lí. 
mites en el uso de la: palabra, transforma 4 dos o tres 
personas en los dueños de la conducción de la delibera- 
ción, lo que puede, inclusive, frustrar las aspiraciones 
más saneadas y mejor sentidas, llegándose al extremo de 
hacer fracasar al propio órgano. 


Si no se reglamenta el uso de la palabra, habrá que 
admitir que nos estaríamos encaminando al peligroso bor. 
de si no de la anarquía, de la esterilidad, He podido ver, 
en la Legislatura anterior — la que fue disuelta —- que 
nos pasábamos discutiendo, en esta Asamblea General, 
durante horas y horas. Así, en sesiones que habían co. 
menzado, por ejemplo a las seis de la tarde con un quó-. 
rum de cien legisladores en Sala, llegadas las cinco de la 
mañana sin haberse levantado, no quedábamos más de 
trece o catorce presentes, en tanto que impertérrito, in- 
variable, inconmovible, el orador que había comenzado 
a hacer uso de la palabra casi al principio, seguía dicien- 
do su discurso y leyendo todos los apuntes que había 
traído para basar en ellos su exposición, Me parece que 
esa Asamblea General, antes de que la disolvieran, ya 
se había desprestigiado a sí misma, porque un Reglamen- 
to anacrónico, vetusto y no aplicado a la propia delibe- 
ración había permitido que se llegara a esos extremos. 
No creo que en las presentes circunstancias podamos caer 
en lo mismo, sin perjuicio de admitir que el orador debe 
contar con suficiente tiempo para poder exponer sus ideas, 
para poder realizar adecuadamente la intervención que 
ha preparado. Es obvio, sin embargo, que debe tener un 
límite. Pienso que sería oportuno que se estableciera un 
quórum suficientemente elástico y accesible para declarar 
libre el debate y permitir, de ese modo, que el otador 
disponga de más tiempo para formular su exposición. Sin 
embargo, en carácter general y dicho con sentido amplio, 
es natural que debe existir un límite prefijado, porque 
todos los asuntos no revisten la misma importancia, ni 
a priori conviene que el Reglamento se exceda en la li. 
beralidad ni en la restricción. Debemos actuar de modo 
que el propio Cuerpo sea el dueño de la situación que se 
produce en su seno. : 


Entiendo que este aspecto es tan importante como 
todos los demás. Ello me reafirma aún más en mi posi. 
ción en cuanto a que el régimen que se debe seguir para 
examinar este texto tiene que ser el de ir estudiándolo 
paso a paso, tanto desde el punto de vista intelectual, 
como desde el gramatical o el jurídico, para que el Re. 
glamento llegue a ser la obra de la Asamblea misma, de 
todos sus integrantes. De ese modo, cada uno de ellos va 
a participar efectivamente en la redacción de un texto 
que es fundamental para el Cuerpo, puesto que va a mar. 
car la tónica del desarrollo de sus deliberaciones. El Re- 
glamento comprime. recorta 'o amplía la Asamblea, en 
función de su texto; y también puede llevarla, como de. 
cíamos, a la anarquía y a la esterilidad, tal como pasó 
tantas veces en aquella legislatura que fue disuelta, en 
función del Reglamento cuya reforma hoy está a consi. 
deración. 


'6) SOLICITUD DE PASE 


A CUARTO INTERMEDIO. 
SEÑOR PRESIDENTE. — Perdón, señor legislador. 


Ha llegado a la Mesa una moción, por escrito, fir- 
mada por los señores legisladores Fau, Cassina, Jaurena, 
Ciganda, Díaz, Fray Gil y Guadalupe. 


Léase por Secretaría. 


Se lee: 
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“Mocionamos para que la Asamblea General pase 
a intermedio hasta la hora 21.” 


—En consideración. 
SEÑOR FAU. — ¡Que se vote! 


SEÑOR PAZ AGUIRRE. — Pido la palabra, si es 
que la moción admite discusión. 


SEÑOR PRESIDENTE. — De acuerdo al artículo 74 
del Reglamento, la moción admite discusión. 


Tiene la palabra el señor legislador. 


SEÑOR, PAZ AGUIRRE. — Ignoro, señor Presidente, 
cuál puede ser la razón cuya atención pueda requerir 
tanta urgencia como para llevar a interrumpir el estudio 
del Reglamento de la Asamblea General, una vez que 
hemos logrado reunirla — lo qué no es algo fácil — pa- 
ra tratar ese tema. Pienso que, una vez que hemos dado 
este paso; una vez que hemos estructurado el proyecto 
de Reglamento; una vez que la Asamblea tiene el nú. 
. méro suficiente para sesionar, deberíamos aprovechar 
para discutir el tema en extensión y profundidad con, el 
fin de aprobarlo: de una vez por todas. 


Entiendo — y lo digo con la mayor franqueza y ho. 
nestidad — que la asamblea no puede seguir funcionan- 
do con el actual Reglamento, porque inexorablemente, 
pasaría lo que ha sido mencionado por el señor legisla- 
dor Cigliuti. Por lo tanto, salvo que.se den razones muy 
- valederas para suponer que en el corto lapso que media 
entre ahora y las 21 se va q tratar un tema realmente 
trascendente, que reúna, la voluntad del Cuerpo, y que 
podamos tener la seguridad de que luego del intermedio 
se va a mantener el quórum de la Asamblea para conti 
nuar con este debate, mi opinión personal es que se debe 
seguir considerando el tema del Reglamento, que en mi 
concepto, es absolutamente prioritario. ] 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Pido la palabra. 


. SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Señor Presi. 
dente: es evidente, a esta altura, que el tema relativo al 
Reglamento va a demandar una larga discusión. Ha bas- 
tado una sola observación para que se produzca todo 
este debate que aún no ha terminado. Por"otra parte, 
es evidentemente aconsejable — comparto, en este sen- 
tído, lo expresado por el señor legislador Cigliuti — que 
el Reglamento pueda ser considerado en términos ade. 
cuados, es decir, con conocimiento preciso por parte de 
todos los integrantes del Cuerpo. 


No creo que obstaculice el normal funcionamiento 
"de la Asamblea General — que, por lo demás, no tiene 
sesiones previstas en lo inmediato — el hecho de que 
podamos demorar unos días más en considerar el Regla... 
mento. En cambio, la moción que ha formulado nuestro 
* sector en la Asamblea General apunta a una finalidad 
trascendente: que puedan ser designadas hoy, por parte 
de la Cámara de Representantes. nada menos que Co. 
misiones Investigadoras sobre temas tales como la com- 


pra de carteras, los compatriotas desaparecidos y los crí. 


menes perpetrados en las personas de los ex legisladores 
Michelini y Gutiérrez Ruiz. Si pasa la hora 21 y la Asam. 
blea General continúa sesionando, la Cámara de Repre. 
sentantes no podría reanudar su sesión. Tengo el con- 
vencimiento, al igual que todo nuestro sector, de que la 
más útil tarea que podemos realizar en el día de hoy, 
al menos a través de los señores representantes. es la 
designación de estas -singularmente necesarias Comisio. 
nes Investigadoras. El Reglamento puede ser aprobado. 
en «cualquier oportunidad inmediatamente ulterior y con 
pleno conocimiento de todos los señores legisladores. 


SEÑOR CIGLIUTI. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador. 
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SEÑOR CIGLIUTI. — El señor legislador Rodríguez 
Camusso no puede hacernos aparecer como contrarios al 
legítimo interés de que se nombren Comisiones Investi- 
gadoras en la Cámara de Representantes, 


He pedido él uso de la palabra para señalar que, en 
mi concepto, la Asamblea General puede, cómodamente, 
continuar su deliberación y luego, cuando ésta finalice, 
la Cámara de Representantes podrá seguir su sesión. No 
entiendo entonces, cuál es la urgencia. 


.- SEÑOR FAU. — ¿Me permite, señor Presidente? 


N 


Eso no puede hacerse, porque la sesión de la Cá-- 


mara de Representantes finaliza a la hora 21. 


SEÑOR CIGLIUTI. — De todos modos, señor Pre- 
sidente, falta mucho para esa hora, y lo que nosotros 
queremos es ganar tiempo y no: descompaginar la sesión 
de la Asambleá General. 'Si bien es cierto que este Cuer- 
po tiene un quórum mínimo muy liberal para tratar los 
asuntos — como dije hace un momento, yo participé de 
una sesión que terminó en la madrugada del día siguien. 
te, con doce, trece o catorce legisladores en Sala --.. con- 
sideroO' que ésa no es la mejor manera de tratar el Re. 
glamento de la Asamblea, que se intenta modificar des. 
pués de ochenta años de vigencia. Estamos en condicio- 
nes de seguir estudiando el Reglamento, que ya hemos 
empezado a considerar; hay tiempo para que, en su mo- 
mento, pueda reunirse la Cámara de Representantes, 
pues no es ésta la última sesión ordinaria del mes. 


VARIOS SEÑORES LEGISLADORES. — ¡Es la úl 
tima! 


SEÑOR CIGLIUTI. — Pero puede hacerse una sesión 
especial. La Cámara se puede reunir, porque ella se da 
a sí misma su régimen de sesiones y tiene la facultad 
—tal como la tiene el Senado — de fijar.un día para 
realizar una sesión extraordinaria. Por ejemplo, ya sa. 
bemos que en el Senado probablemente vamos a tener 
una el lunes para tratar un asunto relacionado con un 
informe de la Comisión de Constitución, Códigos, Legis- 
lación General y Administración relacionado con los aho- 
ra llamados presos sociales. Lo mismo puede hacerse, re. 
pito, en la Cámara de Representantes. Lo que sucede es 
que se han estado agregando cuestiones adjetivas a la 
discusión del Reglamento, tema que habíamos comenza. 
do a considerar con cierta comodidad y soltura. Todavía 
no hemos oído a ninguno de los señores miembros infor. 
mantes. Hemos pensado durante tanto tiempo que, íba- 
mos a tener un nuevo Reglamento, y ahora que pode. 
mos tenerlo, ¿no lo vamos a tratar? 


Con toda seguridad digo que yo no quiero, de nin. 
guna manera, interferir con el trabajo de la Cámara de 
Representantes; pero creo. eso sí, que la Asamblea Ge- 
neral tiene hoy cierta prevalencia. Es necesario que ésta, 
actúe. Estaba citada para la hora 18; vinimos del Sena- 
do cuando era más de la hora 19 para tratar este tema, 
porque se convino en que era necesario demorar la icon. 
vocatoria por ésta, aquella o la otra razón; porque no 
estaba hecho el repartido, o por razones parecidas. 


Pero, entonces, ¿cuándo vamos a tratar este Regla- 
mento? ¿Cuándo la Asamblea General se va a poner en 
serio a cumplir la labor imprescindible para poder se- 
sionar? ¿Alguien puede pensar lo que pasaría si la 
Asamblea General tuviera que considerar un problema. 
de gran trascendencia en este momento con el Regla. 
mento vigente? Entonces, cualquiera invalidaría la reu- 


* nión de la Asamblea General y la prohibiría. En conse- 


cuencia, no creo que sea indispensable el levantamiento 
de la sesión a esta altura, con tiempo — con tiempo 
hoy y con tiempo después de hoy — para que la Cá.-. 
mara de Representantes pueda cumplir con la función 
que se ha propuesto y designar las Comisiones que tie- 
ne en trámite. Por eso reitero mi posición de que debe. 
mos continuar estudiando el Reglamento como lo hemos 
hecho hasta ahora y en su momento ir analizándolo ar-, 
tículo por artículo, como' creo que debe tratarse, en una 
tarea que va a ser larga y a la que hay necesidad de 
poner prontamente la mano, porque es la manera de 
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cubrir a la Asamblea de cualquier contingencia que le 
pueda ocurrir y, que, en los hechos, haría desprestiglan- 
te una sesión de la Asamblea en la que hubiera habido 
que ajustarse al Reglamento todavía vigente. : 


SEÑOR TOURNE. — Pido la palabra, 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador para ocuparse de la moción. 


"SEÑOR TOURNE. — Señor Presidente: vamos a 
acompañar la moción de intermedio porque comprende- 
mos perfectamente las razones que determinan la- ur. 
gencia de votar esta medida a efectos de que la Cámara 
de Representantes pueda resolver los importantes asun- 
tos que tiene a estudio. , 


Pero compartimos el punto de vista del señor legis. 
lador Rodríguez Camusso. Creemos que la Asamblea Ge- 
neral debe pasar a intermedio pero no hasta dentro de 
cuarenta y cinco minutos sino hasta el día martes. Co. 
mo prácticamente los Cuerpos legislativos — Cámara de 
Representantes y de Senadores — están dentro del pe. 
ríodo final del mes, pueden disponer del tiempo nece- 
sario para afrontar un tema arduo como es el que te- 
nemos para resolver esta noche. 


Al respecto, debo hacer un par de reflexiones. Con- 
sidero que no podemos admitir” que este Parlamento es. 
cuche en silencio, y hasta como condescendiendo con esa 
versión, que la situación reglamentaria o los planteos o 
discusiones de la larga temática que se desarrollara a 
nivel parlamentario, en la Asamblea General o en el 


Senado, determinaran su desprestigio. De ninguna: ma-. 


nera. El Parlamento se engrandeció "y honró al país con 
las largas discusiones habidas en torno a la importante 
temática que se consideró en el último período que nos 
tocó vivir, en los años 1972 y 1973, donde la Cámara 
de Representantes y el Senado de la República tuvieron 
a su consideración los temas más importantes del país 
en profundidad filosófica y en realidad política dogmá- 
tica. 


Entonces, no es posible que nosotros admitamos la 
versión que la dictadura expresaba acerca del despres. 
tigio del Parlamento. Repito que el Parlamento actuó 
honrándose y su actividad en el año 1973 cuando dijo 
no a los propósitos de desafuero de los legisladores, cuan. 
do tuvo que salvar la dignidad de la República, cuando 
prácticamente mantuvo en vilo a la opinión pública, al 

país y a su pensamiénto político, negándose a situacio- 
nes verdaderamente extremas, estuvo salvando la causa 
de la democracia y de la libertad. 


Es verdad que después eso se usó por la dictadura 
para señalar la existencia de un Parlamento que perdía 
el tiempo en discusiones éstériles que se prolongaban 
durante días por cuestiones reglamentarias. Y yo he in- 
vitado e invito a los señores legisladores que estén en 
desacuerdo y piensen distinto a que señalen la existencia 
de un solo proyecto de ley importante que en junio de 
1973 hubiera quedado pendiente en la Cámara de Repre. 
sentantes y en el Senado. No existió ningún proyecto 
que hubiera quedado demorado o enlentecido en las car. 
peas como fruto de estas discusiones. Por el contrario. 
señalo... 


SEÑOR CIGLIUTI. — ¿Me permite una interrupción? 


SEÑOR. TOURNE. — Concedo de inmediato la inte- 
rrupción al señor legislador. Repito: por el contrario, 
señalo, para honor de los parlamentarios — y dejo de 
lado a mi modestísima persona — que integraron esoz 
Cuerpos, que contribuyeron con profundidad a servir al 
país dictando todos los actos legislativos con este Regla- 
mento caduco, que nosotros consideramos que se debe 
modificar —- y compartimos los puntos de vista de esta 
modificación — puesto que este Reglamento de la Asam.- 
blea General proviene básicamente de disposiciones de 
1857 y su última modificación es de 1892. 


Concedo ahora la interrupción al señor legislador 


Cigliuti. 
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SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el se- 
ñor legislador. 


SEÑOR CIGLIUTI. — Señor Presidente: pongo a vía 
de ejemplo la forma como se manejaba el Reglamento 
que ahora está vigente. Vimos repetidas sesiones de la 
Asamblea General que verdaderamente representaron un 
descrédito, pero no en la última legislatura que yo no 
integré; me refería a la legislatura que yo integré. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Aclaro al señor legislador 
que estamos considerando la moción de orden y le pido 
que se concreje a ella. También podría haber solicitado 
al señor legislador Tourné, un momento antes, que se 
concentrara a la moción que se está discutiendo, es de. 
cim si se suspende o no la sesión de la Asamblea Gene- 
ral, y no al tema de fondo. 


Pido excusas al señor legislador. 


SEÑOR CIGLIUTI. — Señor Presidente: la Asam- 
blea es testigo de que el señor legislador estaba aludien. 
do a un concepto que yo desarrollé antes, y quería con- 
testar. El señor Presidente dirá cuándo lo debo hacer, 


y lo haré con gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Es una exhortación que 
le hace la Mesa. Pido al señor legislador que lo Enbenda 
así, 


Puede continuar el señor legislador Tourné. 


SEÑOR TOURNE. — Señor Presidente: voy a acep- 
tar la observación y la sugerencia del señor Presidente 
de ajustarme al tema. Simplemente señalaba que la pro- 
blemática involucrada en esta cuestión reglamentaria va 
a llevar un tiempo extenso de deliberación y análisis; 
inclusive de análisis por parte 'de los legisladores que 
recién hoy tenemos conocimiento del articulado, al que 
debemos formular algunas observaciones cuando--entre- 
mos al análisis artículo por artículo. Realmente compar- 
to que se debe hacer el intermedio en los términos más 
breves — y éste es el propósito de los legisladores que 
han propuesto este intermedio — pero deseo solicitar que 
se extienda hasta el próximo martes a la hora 18. 


Concedo ahora una interrupción al señor legislador 
Mederos y después al señor legislador Martínez Moreno. 


SEÑOR MEDEROS. — Nuestro querido señor Presi- 
dente, como los grandes Presidentes de nuestra Asam. 
blea General — creo que en todos los tiempos — que 
han sido tolerantes y generosos con sus colegas los le- 
gisladores, está presidiendo precisamente con la toleran- 
cla de un gran Presidente la Asamblea General para con 
los legisladores, lo que es un atributo fundamental de 
la democracia. Ajustarse muy estrictamente al Regla- 
mento es, en cierta medida, mi estimado Presidente, li- 
mitativa de la libertad del legislador. 


(Interrupciones) 


—Yo sé que nuestro Presidente es un hombre de 
derecho, a quien todos estimamos por sus atributos mo- 
rales, jurídicos y políticos. ¡HHoy, el miembro informante, 
señor legislador Paz Aguirre, me aludió y yo no le pude 
contestar porque él concedió interrupciones a otros cole- 
gas que yo respeto, 


VARIOS SEÑORES LEGISLADORES. — ¡Está fue- 
ro de tema! 


SEÑOR MEDEROS. — Debo decir una cosa, señor 
Presidente, y perdone si estoy fuera de tema... 


(Interrupciones) 


SEÑOR FAU. — Señor Presidente: hay una moción 
concreta y consideramos ésto una descortesía política. 


SEÑOR MEDEROS. — Quiero que me expliquen qué 
es lo que yo estoy liquidando, y no me griten, porque 
a gritos no me lleya nadie. Con razonamientos, sí. 
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SEÑOR PRESIDENTE. — Perdone, señor'legislador, 
pero creo que corresponde aplicar el artículo 55 del Re- 
glamento que dice: “Siempre que el orador sostenga que 
no está fuera de la cuestión, la Asamblea decidirá in. 
mediatamente; y hecho esto, podrá seguir el orador usan. 
do de la palabra con arreglo a lo decidido”. , 


. Creo que es la única manera civilizada de decidir 
si el señor legislador Mederos está dentro o fuera de la 
cuestión. No vamos a decidirlo interrumpiéndolo en el 
uso de la palabra, sino votando. Es la manera de hacerlo. 


SEÑOR TOURNE. — ¿Me permite, señor Presidente? 


Hay una moción de pase a cuarto intermedio y el 
señor legislador Mederos está de acuerdo con ella. Enton- 
ces, no sé -para qué vamos a realizar 4ta votación inne.- 
cesaria. 


SEÑOR MEDEROS. —= Continúo, señor Presidente. 
Estoy de acuerdo en votar el pase a Cuarto intermedio 
en los términos planteados por el señor legislador Tour- 
né, hasta la semana próxima, porque no creo que en lo 
que resta hasta la hora 21 — como lo manifestara el 
señor legislador Cigliuti — podamos estudiar este Re- 
glamento que, aclaro, voy a votar. 


Pero deseo manifestar que no quiero que me griten, 
porque no entiendo a los que me gritan. Deseo que me 
pidan la palabra, que me expliquen y razonen y enton- 
O los habré de respetar. Pero no acepto que me 
griten. 


Además, hay Otra cosa, señor Presidente: el señor 
legislador Paz Aguirre me ha aludido. Yo estaba defen- 
diendo los atributos del Cuerpo parlamentario, que fue 
vejado y maltratado por la dictadura y por aquellos que 
la estaban preparando en la mentalidad popular cuando 
hablaban contra el Parlamento, que es igual que hablar 
contra el pueblo. Tampoco me he afiliado jamás a la 
anarquía de un Cuerpo parlamentario. Este órgano te- 
nía un Reglamento y estoy de acuerdo en que debe ser 
modificado. Es lo que aquí estamos intentando, y rei. 
tero que voy a votar su modificación; pero no bajo el 
argumento de los errores cometidos por el Parlamento 
— y mucho menos por el último Parlamento, que la dic- 
tadura avasalló — porque eso no es cierto y 
mito. Si lo hiciera, admitiría que los dictadores y los 
que preparaban la dictadura hayan actuado despresti- 
giando al Parlamento y a todos los parlamentarios de 
la época. 


¡Nada más, señor Presidente. 


SEÑOR PAZ AGUIRRE, — Pido la palabra para 
contestar una alusión. > 


SEÑOR PRESIDENTE, — Tiene la palabra el señor 
legislador. 


SEÑOR PAZ AGUIRRE. — Voy a ser breve porque 
no deseo despertar-la iracundia de ningún sector polí. 
tico, pero tengo necesidad de contestar a lo que acaba 
de manifestar el señor legislador Mederos. 


Efectivamente, cuando yo hice referencia a las pala. 
bras expresadas por el señor legislador, él me hizo un 
gesto para solicitarme una interrupción; traté de indi. 


carle, también por la vía de una seña, que previamente - 


me había solicitado una interrupción el señor legislador 
Rodríguez Camusso, dándole a entender que posterior- 
mente se la concedería. Pero no tuve tiempo de hacerlo 
porque, antes de poder conceder la interrupción al señor 
legislador Rodríguez Camusso, interfirió la moción de 
orden, no pudiendo seguir hablando del fondo del tema 
- sino de la moción de pase a cuarto intermedio. Esa es 
la razón por la cual — lamentándolo mucho — no pude 
dar al señor legislador Mederos la oportunidad de con. 
testarme. 


No obstante, quiero manifestar al señor legislador 
que aquí nadie está tratando de justificar — ni por aso. 
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mo, bajo ningún concepto — que el Parlamento anterior 
haya sido el culpable del golpe de Estado. ¡Pero cómo 
vamos a decir eso! Todos sabemos muy bien que aquí 
había mucha gente que desde hacía muchos años estaba 
actuando en las"sombras y buscando las condiciones ap. 
tas para derribar las instituciones republicanas. Se va- 
lieron de todos los artificios y argucias buscando los me- 
canismos más deleznables para desacreditar a todo el 
sistema democrático y para traerle al país, a la postre, 
esta horrible desgracia de once años que hemos tenido 
que soportar en medio de vejámenes, de atropellos y de 
brutalidades. Eso nos mueve a multiplicar nuestro celo 
para que, ni siquiera por la vía de una maligna utiliza. 
ción de argumentos.de esta índole, se pueda llegar a 
decir que este Parlamento es un órgano deliberante y 
no constructivo. Lo decimos y lo repetimos:” queremos 
que el Parlamento delibere con la máxima libertad. Pe- 
ro, al mismo tiempo, deseamos 'que éste sea un Parla- 
mento eficaz a efectos de que pueda solucionar los pro- 
blemas que se someten a su consideración y votar” leyes. 


Aclaro que no cedemos la derecha a nadie, como sec-. 


-tor político, en cuanto a la defensa de la democracia y 


del Parlamento como órgano esencial de la misma. No 
decimos ser más demócratas que nadie, pero tampoco lo 
somos.menos, porque todos hemos tenido que luchar por 
igual — todos los demócratas — contra las arbitrarie- 
dades y tropelías de que han sido víctimas todos los ha- 
bitantes del país durante todos estos años. 


Es por ello, señor Presidente, que quería hacer esta 
aclaración, porque gustosamente, de acuerdo con el Re. 
glamento, hubiera concedido la interrupción al señor le- 
gislador Mederos, pero no pude hacerlo, Luego de escu. 
charlo deseo aclarar que ése fue el motivo de la nega- 
tiva de ese momento. Creo que el sistema de la libertad 
no debe ser irrestricto, sino que tiene que estar compa. 
ginado con el derecho de todos. 


Este Reglamento ha pasado por dos filtros, Hubo un 
filtro inicial, de los cuatro señores legisladores que tu- 
vimos que tomar a nuestro cargo la adaptación del Re- 
glamento a los tiempos que corren. Luego pasó por otro 
filtro, el de la Comisión integrada por diputados y sena- 
dores, perteneciente a la Asamblea General, de donde 
sale con el voto conteste y conforme de todos los inte- 
grantes, siendo todos ellos miembros informantes. ¿Que 
puede haber algún error o alguna discrepancia? Natu. 
ralmente, desde luego, y es bueno que las haya. Pero: 
pienso que lo que debemos hacer.es ponernos a discutir * 
el Reglamento, abocarnos a. trabajár en "él, porque ésa 
fue la forma más conveniente con que votamos el Re. 
glamento del Senado. Podremos estudiarlo artículo por 
artículo; podremos hacerlo por capítulos, tomando en 
cada uno de ellos las observaciones que los señores le- 
gisladores deseen formular con relación a alguno de los 
artículos. Pero insisto que en buena hora debemos en. 
trar a su estudio, y en lugar de oponernos “in totum”, 
propongo que nos aboquemos a su estudio, lo analicemos 
y resolvamos, en primer término. si lo discutimos por 
capítulos o por artículos. Pero repito que de alguna ma.- 
nera tenemos que empezar a trabajar. Habría que ver 
si es posible que podamos terminarlo en la sesión de 
hoy, O avanzar Cconsiderablemente en su estudio para 
que, con el complemento de una sesión posterior, poda. 
mos ponerle punto final y darlo por aprobado. 


No creo que no se conozca el proyecto de Reglamen- 
to. Observen los señores legisladores que este Reglamen.- 
to en nada innova; no es un invento que hayamos ba- 
jado de las nubes ni hemos propuesto fórmulas no co. 
nocidas en la vida parlamentaria. Las modificaciones 
que se insertan en este proyecto de' Reglamento están 
extractadas, fundamentalmente, del Reglamento de la 
Cámara de Representantes, con algunas adaptaciones ló. 
gicas. Esto mismo hicimos con el Reglamento del Sena. 
do, donde se incorporó prácticamente toda la mecánicá 
deliberativa de la Cámara de Representantes. En ese 
Reglamento incorporamos capítulos enteros del de la 
Cámara de Representantes, como lo referente, por ejem. 
plo, a las Comisiones Investigadoras. Entonces, aquí no 
estamos innovando nada, sino que estamos tomando co. 
mo base fundamental el Reglamento ya existente en la 
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Cámara de Representantes. Con respecto a éste, todos 
tenemos la impresión de que, salvo retoques que puedan 
hacérsele en el futuro, se trata de un Reglamento acep- 
table, que conjuga adecuadamente la libertad con la 
buena disciplina de funcionamiento del órgano parla- 
mentario. 


Por lo tanto, más allá de las enpecutacianes de tipo 
filosófico sobre las cuales... 


SEÑOR DAVEREDE. — ¿Me permite una interrup- 
ción? 


SEÑOR PAZ AGUIRRE. — Sí, señor legislador. 


SEÑOR PRESIDENTE. —- Puede interrumpir el se. 
ñor legislador. 


SEÑOR DAVERBEDE. — Señor Presidente: he adver- 
tido que algunos señores legisladores se alarman por el 
desconocimiento del texto de este proyecto de Reglamen. 
ta que está a consideración de la Asamblea General. Si 
bien aún no había llegado a este augusto recinto y to- 
dos, como legisladores, tenemos el derecho de conside- 
rarlo, no podemos aducir desconocimiento, porque re- 
cuerdo perfectamente que la Comisión que redactó, en 
- principio, este proyecto de Reglamento, lo hizo circular 
entre todas las bancadas de cada uno de los cuatro par- 
tidos, para que todos tuviéramos un conocimiento pre- 
vio. Tanto es así que inclusive había habido una. especie 
de compromiso de todos los partidos políticos en el sen. 
tido de que este proyecto de Reglamento. se tratara en- 
_tre el 15 de febrero y el 19 de marzo para que, una vez 
instalados los Poderes legítimamente electos, la Asam- 


blea General comenzase a sesionar con el nuevo Regla- * 


mento. 


Si las bancadas no lo consideraron en su momento, 
no es culpa de la Comisión que esto no haya sucedido. 
Pero sí creo .que este Reglamento debió ser de conoci- 
miento de todos los legisladores porque así lo habíamos 
convenido en la Comisión que actuó en el Hotel Colum.- 
bia. Quiero agregar, además, que la Comisión eleva el 
informe con muy pequeñas modificaciones que no hacen 
a la sustancia de la cosa. En consecuencia, no veo razón 
en la alarma de los señores legisladores, en cuanto a de. 
cir que desconocen. este tema. 


Nada más, señor Presidente, > 


SEÑOR PRESIDENTE. — Continúa en el uso de la 
palabra el señor legislador Paz Aguirre. 


SEÑOR CIGLIUTI. — ¿Me permite una interrup- 
ción? 


SEÑOR PAZ AGUIRRE. — Sí, señor legislador. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el señor 
legislador. 


SEÑOR CIGLIUTI. -— Deseo hacer referencia a al- 
gunos episodios que se registraron en la Asamblea Ge. 
neral en la Legislatura que terminó en 1972. Pieso que 
podría ocurrir lo que entonces sucedió en aquella opor- 
tunidad a raíz del Reglamento que todavía está vigente. 
Estuvimos la noche entera oyendo discursos en medio de 
una Asamblea General tan desmembrada que no tenía 
ni la décima parte de sus integrantes y eso sirvió para 
que se pudiera decir que el Parlamento no cumplía con 
su función. No digo que el Parlamento tenga la culpa 


del golpe de Estado. No. Integré el anterior, pero vi per-- 


sonalmente que la aplicación del Reglamento — que por 
ese entonces regía y todavía está vigente — en lugar de 
servir para prestigiar al órgano parlamentario, a la 
Asamblea General, logró, en cambio, que.se registraran 
esos episodios que de ninguna manera fueron edifican- 
tes, que no le hicieron bien a la democracia ni al Par- 
lamento y, de ahí deduje la necesidad de modificar di. 
cho Reglamento. En aquel entonces el Parlamento de. 


fendió hasta último momento sus fueros, los derechos de 


sus integrantes, los principios democráticos, la regulari- 
dad institucional y el orden jurídico y se mantuvo en. 
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hiesto frente al ataque de las fuerzas. Lo elogio, y puedo 
hacerlo, porque no integraba ese Parlamento. Pero veo 
que el Reglamento de la Asamblea General que rige des- 
de hace tantos años permitió episodios contrarios a los 
intereses legítimos de los Partidos Políticos y al buen 
nombre de la democracia. No fue ejemplo de buena la. 
bor parlamentaria el hecho de que se tuviera que escu- 
char durante toda la noche lós mismos argumentos con 
propósitos inconfesables, en una Asamblea General com. 
pletamente desmembrada porque tenía un quórum inad. 
misible e incomprensible. Era imposible que un órgano 
con ciento treinta miembros, pudiera estar sesionando 
con trece, catorce O veinte integrantes, o sea, con las 
bancas Casi vacías. , 

Hay que tener en cuenta que el estudio de este nue. 
vo Reglamento — que creemos debe hacerse — prevé 
juiciosamente esa situación, sin perjuicio de garantizar 
el derecho del legislador a expresarse con toda amplitud 
cuando tenga que hacer uso de la palabra para expresar 
sus puntos de vista. Considero que en un documento per- 
fectamente elaborado pueden comparecer los dos extre.- 
mos: la necesidad de mantener un orden adecuado en la 
discusión y el derecho del legislador a exponer con toda 
amplitud su pensamiento. 


Agradezco la interrupción al señor legislador Paz 
Aguirre. 


SEÑOR PAZ AGUIRRE. — Quiero enfatizar lo que 
acaba de manifestar el señor diputado Daverede porque 
es rigurosamente exacto y tiene relación con el tema que 
motiva la preocupación de este Cuerpo.-Luego de anali.- 
zado el proyecto en el Hotel Columbia, los cuatro inte- 
grantes de la Comisión entonces nombrada dispusimos 
— antes de darle la aprobación final —de unos días pa- 
ra que cada uno, como mandatario de su sector, pudiera 
presentarlo a sus respectivos partidos políticos. Por ejem. 
plo, personalmente, volví a la Comisión con algunas ob- 
servaciones que se manifestaron en la Convención de mi 
partido. También recuerdo que el señor legislador Ro. 
dríguez Camusso trajo, al regreso de la consulta que ha- 
bía efectuado en el plenario del Frente Amplio, una se. 
rie de observaciones formuladas por la mayoría y que 
fueron objeto de deliberación: en la Comisión. Lo mismo 
hicieron los señores legisladores Daverede y Ortiz. 


De manera que tenemos que partir de la base de que 
este proyecto que tenemos a consideración, tal como dice 
el señor legislador Daverede, tiene apenas unas mínimas 
modificaciones — en algunos casos son solamente gra- 
maticales — con respecto al elaborado en el Hotel Co- 
lumbia, Por lo tanto, se supone que éste tiene que ser 
conocido por todos los sectores ya que nosotros, como 
mandatarios, tuvimos que consultar a nuestros respecti- 
vos partidos y volvimos con la respuesta, en algunos ca- 
sos aprobatoria y en otros modificativa de las normas 
que habíamos aceptado. 


SEÑOR LESCANO. — ¿Me permite una interrup- 
ción? 


SEÑOR PAZ AGUIRRE. — Sí, señor legislador. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el se- 
ñor legislador. A 


SEÑOR LESCANO. — Señor Presidente: hemos es- 
cuchado con mucho respeto las opiniones que han ver. 
tido los distintos legisladores en Sala, pero queremos de. 
jar sentado con mucha serenidad y firmeza, que esta no- 
che — no sabemos por qué razón — ha habido una falta 
de sensibilidad política ante un planteo propuesto por 
nuestro sector. Seguramente, el problema de la votación 
de las Comisiones Investigadoras iba a contar con el apo- 
yo de otros sectores de la Cámara de Representantes, ya 
que era un asunto resuelto por todas las fracciones polí. 
ticas. ¿Qué dificultades planteaba el hecho de que las 
bancadas de todos los partidos votaran un interregno de 
una hora — como propuso el señor legislador Fau — o 
un intermedio un poco más extenso — como solicitó el 
señor legislador Tourné — para que la Cámara de Re. 
presentantes tratara el tema esta noche? Considero que 
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es un modo de pensar en los grandes problemas del país 
y enfrentar prioridades, ya que es más importante el 
nombramiento de estas Comisiones Investigadoras que la 
discusión y aprobación del Reglamento de la Asamblea 
General, sin por ello quitarle trascendencia. 


Es un tema vital que no admite dilaciones. Respe- 
tamos las opiniones de los señores legisladores, pero de- 
jamos enérgicamente sentada nuestra protesta por la 
falta de sensibilidad política ante el pedido de interme- 
dio — a realizarse antes de la hora 21 — para que la 
Cámara de Representantes pudiera votar la integración 
de las Comisiones Investigadoras. A veces, los problemas 
no son sólo de Reglamento o de su letra fría. Importa 
la voluntad política, y aquí se ha expresado la voluntad 
política de insensibilidad ante el planteo que formulo 
con todo respeto y responsabilidad un sector político. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Continúa en el uso de la 
palabra el señor legislador Paz Aguirre. 


SEÑOR PAZ AGUIRRE. — En cierta forma, las pa- 
labras del señor legislador Lescano tienen un contenido 
agraviante. El Reglamento impide atribuir intenciones a 

“los demás legisladores. Pero, de sus palabras se podría 
llegar a entender que quienes hemos estado haciendo 
uso de la palabra y tratando el tema del Reglamento 
somos un conjunto de personas insensibles, que no tene. 
mos la sensibilidad que él ostenta y que somos imper- 
meables, mientras que él es permeable a las inquietudes 
de los grandes problemas nacionales. Por lo tanto sería- 
mos insensibles primero, el que habla, que hizo uso de 
la palabra para ocuparse del tema del Reglamento; lue- 
go sería igualmente insensible el señor legislador Tourné 
así como el señor legislador Carminillo Mederos. O sea 
que somos un conjunto de insensibles al no darnos cuen. 
ta de que hemos estado dilatando un pronunciamiento 
sobre un tema que sí mueve la sensibilidad del señor 
legislador Lescano. 


No sé si debo interpretarlo así. pero con todo gusto 
concedería una interrupción porque estas manifestacio- 
nes deben merecer una aclaración. 


SEÑOR LESCANO. — ¿Me permite una interrup- 
ción? 


SEÑOR PAZ AGUIRRE. —-Sí, señor diputado. 


SEÑOR PRESIDENTE. :— Puede interrumpir el se- 
ñor diputado Lescano. 


. SEÑOR LESCANO. — De ninguna manera mis pa- 
labras tienen sentido de agravio a ningún señor legisla- 
dor ni a sector alguno. Estábamos expresando lo que es 
nuestra interpretación de una situación política que se 
está planteando esta noche en la Asamblea General, y 
de ninguna manera hay agravio en ello, reitero, para 
ningún legislador. > 


El problema de la sensibilidad no es un problema 
personal sino que incumbe a todos los sectores. El pro- 
pio señor senador Cigliuti decía hoy que de ninguna ma- 
nera estaba en su intención poner obstáculos al nom. 
bramiento de: Comisiones Investigadoras. Sabemos que 
eso ha sido aprobado por todos los sectores. Por lo tanto, 
no es un problema de sensibilidad personal sino de sen- 
sibilidad de todos los sectores políticos. 


Pregunto qué es más importante desde el punto de 
vista de la prioridad y de la urgencia, porque en esta 
hora de la democracia uruguaya necesariamente hay que 
establecer prioridades y urgencias, pues no podemos to. 
car simultáneamente todos los temas. Quisiera saber si 
no sería más importante que hoy la Cámara de Repre- 
sentantes votára prioritariamente l2s Comisiones Inves. 
tigadoras antes que estudiar el Reglamento de la Asam- 
blea General, Dejo planteada esta pregunta y nuestra 
respuesta es muy clara; así como importante es el Re- 
glamento de la Asamblea General, es vital en estos mo. 
mentos para el país apresurar el trabajo de las Comi. 
siones Investigadoras. 
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“Por lo tanto, no estamos atribuyendo intenciones. 
Dejamos sí sentada nuestra protesta ante lo que creemos 
es un problema de sensibilidad no con respecto al tema, 
porque lo único que pedimos fue una hora O apenas unos 
días para discutirlo; "pero están corriendo los minutos 
del reloj y hoy este Cuerpo ya no vota las Comisiones 
Investigadoras. Entonces, no se trata de un problema de 
agravio personal ni de sensibilidad nuestra; es un pro- 
blema del Cuerpo, que ha sido planteado aquí y ante 
la opinión pública del país por todos los sectores polí. 
ticos, y nosotros queremos actuar consecuentemente con 
esas manifestaciones. 

En consecuencia, no hubiera costado nada que en 
lugar de interrumpir con aclaraciones, hubiéramos en. 
trado al fondo de la cuestión para dedicar algunos mi- 
nutos a que la Cámara de Representantes votara las 
Comisiones Investigadores. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede continuar el señor 
legislador Paz Aguirre. 


SEÑOR CIGLIUTI. — ¿Me permite una interrupción 
para contestar una alusión? 


SEÑOR PAZ AGUIRRE. — Sí, señor legislador. 


SEÑOR PRESIDENTE, — Puede interrumpir el se- 
ñor legislador. 

SEÑOR CIGLIUTI, — Señor Presidente: todos los 
asuntos que se plantean en los órganos parlamentarios 
“tienen carácter político. La sanción de un Reglamento 
de la Asamblea General es un acto político; el nombra. 
miento de Comisiones Investigadoras también lo es. De 
ninguna manera creo que hayamos hecho otra cosa que 
hablar cada vez que hemos sido aludidos. 


He expresado mi punto de vista con respecto a la 
forma en que debe ser tratado el Reglamento y sigo cre.. 
yendo que es correcto. En la presente circunstancia te- 
nemos un ejemplo en las sesiones del Senado. Este tiene 
un término. perentorio para nombrar la Comisión Prein-- 
vestigadora, a la que inclusive designa sin necesidad de 
pronunciamiento del Cuerpo. Esa Comisión tiene que 
pronunciarse en 24 horas, pero el Cuerpo no; éste ana. 
liza la situación en la sesión en que *e le da cuenta, 0 
en otra posterior. También puede tratarlo en la misma. 
sesión o en otra fijada a los efectos y recién entonces 
nombra a la Comisión Investigadora. Nosotros no nos . 
oponemos al nombramiento de las Comisiones Investi.. 
gadoras, no tenemos nada que ver con la Cámara de 
Diputados pues no somos representantes nacionales; so- 
mos senadores. Estamos actuando en la Asamblea Ge- 
neral porque creemos que es de urgencia aprobar este 
Reglamento y no hemos hablado. de otra cosa que de éste. 
El que aquí ha hablado de cuestiones y de intenciones 
política no ha sido el sector del Partido Colorado ni 
ninguno de sus legisladores que han hecho uso de la: pa. 
labra en este debate. No hemos hablado de cuestiones 
políticas sino, exclusivamente, del contenido del Regla. 
mento y de antecedentes ilustrativos que pueden servir 
para pensar en mejores maneras de redactar su texto. 
No han habido aquí cuestiones políticas en sentido me. 
nor, expreso, ni directo de la palabra; han habido sí 
cuestiones políticas porque en un Parlamento todas las 
cuestiones lo son, Indudablemente la política es lo que 
dirige toda la acción parlamentaria y, recíprocamente, 
ésta se nutre de la acción política. Cualquiera que hable - 
en el seno de la Asamblea General, del Senado o de la 


" Cámara “de Diputados, está realizando un. acto de carác- 


ter político: eso es indiscutible. Pero la política que he- 
mos realizado esta noche aquí — lo digo con todo én. 
fasis — no ha tenido otro eco, otra base, otra esencia * 
que la de tratar este texto que se nos ha repartido del 
posible nuevo Reglamento de la Asamblea General. 


De manera que no se nos puede atribuir intenciones ' 
ni pensar que nuestra conducta a este respecto haya te. 
nido otra base que la discusión del Reglamento, Ahora 
estamos aquí para discutir el Reglamento que queremos 
aprobar y ¿se nos va a formular una imputación potque 
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estamos haciendo lo que nos manda nuestra obligación 


como miembros de la Asamblea General? No entiendo 
que se pueda decir que cuando un legislador se refiere 
a lo que se está tratando, a lo que tiene que resolver el 
Cuerpo y da su opinión sobre ese texto, está cumpliendo 
un acto que pueda ser criticado. Está cumpliendo con su 
deber. Lo que estamos haciendo esta noche — y segui- 
remos todo lo que podamos porque creemos que hay que 
adelantar este trabajo del estudio del Reglamento ar. 
tículo por artículo,” como creo que debe hacerse, con la 
participación de todos- los señores legisladores — es un 
acto necesario, que la Asamblea General reclama impe. 
riosamente. Otra actitud no se nos puede imputar y no 
puede pensarse que en esta emergencia hayamos actua- 
do sino inspirados en el deseo de discutir un texto que 
hicieron todos los sectores pero que debe estudiar la 
Asamblea General punto por punto, con la mayor parti- 
cipación posible de los señores legisladores. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede continuar el señor 
legislador Paz Aguirre. 


y SEÑOR FORTEZA. — ¿Me permite una interrup. 
ción? 


SEÑOR PAZ AGUIRRE. — Sí, señor legislador. 


SEÑOR FORTEZA. — Señor Presidente: me veo en 
la obligación de señalar que aquí no puede imputarse 
insensibilidad política, como lo ha hecho el señor legis. 
lador Lescano; no por lo menos al Partido Colorado, por 
el cual exclusivamente hablo como miembro, 


SEÑOR. MEDEROS. — Al Partido Nacional tampoco. 


SEÑOR FORTEZA. — Y tampoco al Partido Nacio. 
nal, no tengo inconveniente en reconocer eso a mi viejo 
amigo el señor senador Mederos. 


Digo, señor Presidente, que todas las mociones que 
han sido presentadas por los distintos legisladores para 
la creación de Comisiones Preinvestigadoras, fueron vo- 
tadas por el -Partido Colorado. Todas esas Comisiones 
fueron integradas por diputados del Partido Colorado y 
todos votaron a favor. En su momento, expedidas cada 
una de esas Comisiones y formulados los dorrespondien. 
tes. informes ante el Plenario de la Cámara, el Partido 
Colorado votó afirmativamente. 


. Aquí me permito hacer una pequeña corrección al 
señor legislador Lescano. La Cámara de Diputados ya 
votó todas las comisiones investigadoras, es decir que hoy 
ta Cámara no tenía nada que votar por la simple razón de 
que ya lo había hecho antes. Quiero agregar que en más 
de una solicitud de Comisión Preinvestigadora, digamos, 
de denuncia, está la firma de distintos señores legisla. 
dores. Por ejemplo, para la Comisión Investigadora so. 
bre el asesinato de los ex legisladores Zelmar Michelini 
y Héctor Gutiérrez Ruiz, somos — y lo digo en plural 
porque yo también la firmé — una cantidad muy grande 
los que hemos firmado. Si el señor diputado Lescano se 
fija en el informe correspondiente, encontrará una can- 
tidad de legisladores del Partido Colorado. del Partido 
Nacional y de prácticamente, todos los sectores. Es de. 
cir, que aquí'no ha habido ningún tipo de insensibilidad 
política. 


Debo señalar que me extrañó la moción formulada 
par el señor legislador Fau. Creo que tiene razón al de. 
Cir que todos los sectores ya habían comunicado a la 
Mesa de la Cámara el nombre de sus miembros para que 
contribuyeran a integrar las respectivas Comisiones In. 
vestigadoras. El señor diputado Lescano hizo referencia 
«al frío Reglamento. En este momento no estoy seguro 
de cuál es exactamente el mecanismo reglamentario que 
queda pendiente para que se pongan a funcionar las 
comisiones investigádoras. Estas, repito, fueron votadas 
por la Cámara, y mi partido político, mi sector, las vo- 
tó. Mi sector, y tengo entendido que los demás sectores 
-también, hicieron llegar a la Mesa, la nómina de los 
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integrantes de sus respectivos sectores para la integra- 
ción de las cinco o.seis comisiones investigadoras. 


Entonces y volviendo a la expresión del señor dipu- 
tado Lescano que habló sobre la letra fría del Regla. 
mento, digo que comparto su idea en el sentido de que 
ella no debe atarnos. Por lo tanto, ¿cuál es el inconve- 
niente que imípide que mañanaa comiencen a actuar las 
comisiones investigadoras: Parecería que hay una pe- 
queña dificultad reglamentaria, pero yo diría que es me- 
nor y que, en cierto sentido, la podríamos enmendar en 
una próxima sesión de la Cámara, porque, en definitiva, 
si sólo se trata de una disposición reglamentaria, la Cá.- 
mara es dueña y señora de su Reglamento y podrá en-. 
contrar alguna solución a efectos de que mañana empie- 
cen a trabajar las comisiones investigadoras. Si proce- 
diéramos en esta forma, no le cabría ninguna duda al 
señor diputado Lescano. El habló de la letra fría del 
Reglamento y yo también lo hago. Pensé que habiendo 
comunicado ya los sectores la nómina de sus respectivos 
integrantes para contribuir a la formación de las co- 
misiones, el problema estaba resuelto. Me preocupó el 
hecho de que el señor diputado Lescano dijera que la 
Cámara tenía que votarlas, porque no es así. Recuerdo 
perfectamente — porque estaba presente en Sala — que 
ya votamos dichas comisiones y lo hicieron todos los 
sectores. Entonces, si todos los sectiores políticos eleva- 
mos a la Mesa la nómina con los nombres de nuestros 
respeteivos diputados para integrarlas, ¿cuál es la dispo- 
sición reglamentaria que queda por aplicar? Puede ser 
que quede alguna. Pero yo digo que la letra fría del Re- 
glamento no nos impide —. y me permito invocar a mis 
compañeros de bancada, a pesar de no haberlos consul. 
tado —- encontrar una Salida reglamentaria para supe- 
rar este pequeño tiquismiquis del Reglamento, momento 
en el cual el señor diputado Lescano podrá contar ,sin 
la menor duda, con la voluntad del Partido Colorado. 
Porque nuestro partido, desde el primer momento, ma. 
nifestó su clara disposición para apoyar la designación 
de las comisiones investigadoras que ya hemos votado 
ya que a nosotros no nos duelen prendas de -ninguna 
índole. Y por ello, estamos dispuestos a votar todo aque- 
llo que sea serio y que tenga entidad. 


Expreso que estaba un poco extrañado por la pro. 
puesta del señor diputado Fau, porque no entiendo cuál 
es el aspecto reglamentario que falta aplicar, si ya he- 
mos Comunicado la nómina de los integrantes de las 
respectivas comisiones investigadoras. Se me decía . por 
allí, que formalmente por Secretaría debe decirse que la 
Comisión tal está integrada por los señores Fulano y 
Mengano; que la Comisión B) está integrada por el se. 
ñor Pérez, etcétera, etcétera, y así sucesivamente. Me 
atrevo a decir, con toda consideración al señor diputado 
Lescano, que la letra fría del Reglamentio no da lugar, 
de ninguna manera, a que piense que puede haber la 
menor falta de sensibilidad por parte del Partido Colo. 
rado. 


Concreto mi exposición, señor Presidente, diciendo 
que... 


SEÑOR LESCANO. — ¿Me permite una interrup- 
ción, señor legislador? 


SEÑOR FORTEZA. — No puedo concederle la inte- 


' rrupción, señor legislador, porque estoy en uso de una 


y, a pesar de que no conozco bien el Reglamento de la 
Asamblea General, creo que no puedo hacerlo. Por otra 
parte, en seguida terminaré mi exposición, señor legis. 
lador. 


Reitero, que para culminar mi exposición diría lo si. 
guiente, Constituyamos, mañana mismo, las Comisiones * 
Investigadoras, sentémonos en las correspondientes Salas 
y Comencemos a actuar mañana, y si hay un pequeño 
defecto de indole reglamentario, subsanémoslo en la pró- 
xima reunión de la Cámara de Diputados. De esta ma- 
nera, señor Presidente, creo que habremos encontrado 
una solución que si bien no quiebra el Reglamento, lo 
dobla un poquito, como se dijo alguna vez en una pelí. 
cula. Entonces, habremos logrado la finalidad no sólo 


63—A.G. 


del señor diputado Lescano ni del partido político que 
representa, sino también la de todo el Partido Colorado. 


Esto es todo lo que quería manifestar. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede continuar en el uso 
de la palabra el señor legislador Paz Aguirre. 


SEÑOR LESCANO. — ¿Me permite una interrup- 
ción, señor legislador? 


SEÑOR PAZ AGUIRRE. — Como se podrá apreciar, 
en uso del viejo Reglamento, casi estoy sustituyendo al 
señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE, — Es en compensación por 
las foras que le quitaron-en otra época. 


SEÑOR PAZ AGUIRRE. —- Pero como todavía sub. 
siste ese Reglamento, me aprovecho de él y doy la pa- 
labra al señor legislador Lescano. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el se- 
ñor legislador Lescano. 


SEÑOR LESCANO. — Señor Presidente: he solici. 
tado la interrupción porque el señor legislador Forteza 
nos ha aludido en reiteradas oportunidades. 


Nosotros establecimos claramente que el problema 
referente a las comisiones investigadoras no fue plan- 
teado solamente por nuestro sector político — el Frente 
Amplio — y por esta razón creemos que no hubiera cos- 
tado nada aprobar por unanimidad la moción -presenta. 
da por el señor legislador Fau, ya que simplemente se 
demoraría una hora más la reunión de la Asamblea Ge- 
neral. Entendemos que, desde el punto de vista regla. 
mentario, era necesario — y por esta razón planteamos 
la moción; quizá en nuestra exposición hablamos de vo. 
tar las comisiones investigadoras y tiene razón el señor 
legislador Forteza cuando dice que ya están votadas — 
comunicar oficialmente a la Presidencia de la Cámara 
la nómina de los integrantes. Muy bien; le tomamos la 
palabra al señor legislador Forteza, a efectos de resolver 
el problema. Si no existe un problema reglamentario y 
si, por otro lado, él asume la responsabilidad de que 
mañana podamos eonvocar a la Cámara para realizar 
una sesión extraordinaria, con el fin de que mañana sin 
falta comiencen a sesionar las comisiones investigadoras 
— ya sea mediante la aplicación del Reglamento o a 
través de una nueva interpretación de él — cuya urgen- 
cia y prioridad que era lo que enfatizábamos a lo largo 
de este debate, entonces no tenemos inconveniente en 
considerar inmediatamente, si es necesario artículo por 
artículo, el Reglamento de la Asamblea General. Si esto 
es así. Creo que está cumplido el objetivo fundamental 
del Cuerpo, del país y de todos los sectores políticos 
-— no queremos ofender a ninguno — ya que el proble. 
ma está resuelto porque mañana mismo comenzarán a 
trabajar todas las comisiones investigadoras. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede continuar el señor 
legislador Paz Aguirre. * - 


SEÑOR FAU. — ¿Me permite una interrupción, se. 
. ñor legislador? 


SEÑOR PAZ AGUIRRE, — Con gusto concedo las 
interrupciones, pero les solicitaría que, en lo posible, 
fueran breves, para que pueda concluir mi pensamiento, 
porque no quiero monopolizar el uso de la palabra ni 
constituirme en un Presidente “ad-hoc”, puesto que ya 
contamos con un gran Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el se. 
ñor legislador Fau. 


SEÑOR FAU. — La Asamblea General implícita. 
ménte ha entendido que el tema del Réglamento reviste 
una trascendencia nacional de tal naturaleza que obliga 
a que el Cuerpo sesione en forma ininterrumpida, a efec- 
tos de considerarlo y descarto que, debido a la impor. 
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tancia que se ha dado al tema, se desea aprobarlo en 
la noche de hoy, 


A través de nuestra moción, solicitábamos que se 
pasara a Cuarto intermedia hasta la hora 21 y en fun. 
ción de que esa hora ya ha. transcurrido, vamos a reti- 
rarla, por cuanto ya no resulta viabie la posibilidad de 
que la Cámara se reúna con él fin que nosotros pérse. 
guíamos. 


No vamos a calificar las actitudes políticas adopta. 
das por los distintos sectores; descartamos la buena in. 
tención de cada una de ellas. Pero el hecho objetivo, 
cierto e indiscutible es que el temperamento asumido 
por la Asamblea General ha significado, que una vez 
más se postergue la posibilidad de que actúen las eo- 
misiones investigadoras, estudiando hechos que el país 
está reclamando que investiguemos. Reitero que sin du- 
da, la posición adoptada hoy por la Asamblea General 
habrá sido tomada con la más sana intención, pero, en 
los hechos significa que el Parlamento no se pueda pro- 
nunciar sobre estos casos, porque no se ha posibilitado 
que la Cámara se reúna durante sesenta segundos, para 
que el Secretario dé cuenta nada más de que las Co. 
misiones han quedado integradas de determinada ma. 
nera. 


Descarto que la sensibilidad manifestada por el se. 
ñor legislador Forteza es compartida por todo el Partido 
Colorado, y ella se manifestará concretamente cuando 
ahora le hagamos llegar el pedido de que la Cámara 
sesione mañana en forma extraordinaria a efectos de 
que se investiguen los temas planteados. Como descar- 
tamos esa buena intención, ya le hacemos llegar a la 
bancada del Partido Colorado nuestra moción — para 
que esto no sea más que un pequeño entorpecimiento — 
con el fin de que la Cámara sesione en el día de ma. 
ñana para que las comisiones investigadoras puedan 
empezar a funcionar, ya que es voluntad del Partido 
Colorado — expresada a través de la voz del señor le- 
gislador Forteza — que así ocurra. , 


Además, supongo y descuento que todos los señores 
legisladores aquí presentes que han hecho esta opción, 
permanecerán en sus bancas hasta el momento en que 
sea aprobado definitivamente el Reglamento de la Asam. 
blea General, al que tanta importancia se le ha dado. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede continuar el señor 
legislador Paz Aguirre. : 


SEÑOR PAZ AGUIRRE. — Señor Presidente: como 
no soy Diputado, me ha llamado poderosamente la aten- 
ción, pensé que todavía no se habían votado las comi“ 
siones investigadoras; luego me entero que ya habían 
sido votadas y que lo que faltaba era solamente la co- 
municación de los integrantes, con lo cual el tema varía 
fundamentalmente. 


SEÑOR FORTEZA. — La comunicación ya está he" 
cha. E 


SEÑOR PAZ AGUIRRE. — Por Otra parte, creo que 
una de esas comisiones investigadoras tiene por come- 
tido investigar las negociaciones producidas con motivo 
de la compra de las carteras bancarias. En el Senado ya 
se votó esa Comisión y contó con el voto unánime de 
todos los legisladores coloradog y se hizo luego de escu- 
char la exposición del señor legislador Pereyra, a la que 
se sumaron las intervenciones de legisladores de prác. 
ticamente todos los sectores. Inmediatamente, se nombró 
una Comisión Preinvestigadora integrada por el señor 
legislador García Costa, por el señor Rodríguez Camu- 
sso y por quien habla; se pronunció dentro de las vein. 
ticuatro horas siguientes por unánimidad, “y tomando 
come cabeza de expediente las manifestaciones efectua. 
das en el Senado, de inmediato votó la Comisión Inves. 
tigadora, a la cual se le solicitó que. en lo posible apli. 
cara el inciso segundo del artículo 146, por el cual el 
Senado autorizó a trabajar a dicha Comisión en forma 
conjunta con la ' que designára la Cámara de Represen. 
tantes para evitar la duplicación de eno: 
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De manera que, ¿cómo puede ponerse en tela de jui- 
cio, siquiera en forma directa o indirecta, casi conmi- 
nando al Partido Colorado para ver si va a votar o no? 
¡Pero si nosotros ya votamos! Lo hicimos en el Senado, 
hemos' votado todas las comisiones investigadoras. Tam- 
bién lo hemos hecho en la Cámara de Representantes. 
¿Qué clase de conminatoria es ésta? No estamos para 
pasar ninguna prueba. Ya hemos dado las. pruebas y, 
además, el Partido Colorado en punto a democracia, y 
el Batllismo en punto a libertad ciudadana, a derechos 
humanos — perdónenme — no es más que nadie, pero 
eS cede ni un milímetro la derecha a nadie en este 
pais, 


SEÑOR MARTINEZ MORENO. — No sé si no cede 
un milímetro en materia de libertades. 


SEÑOR PAZ AGUIRRE. — El señor legislador Mar- 
tínez Moreno no sabrá, o tal vez nosotros no sepamos si 
no cede con respetto a su partido. 


SENOR MARTINEZ MORENO. — Podría traerle al” 
gún ejemplar de personas que estáná en Sala y que no 
han admitido — si me permite, señor Presidente — que 
otros piensen de manera distinta a ellas. Yo podría de- 
cir acá que el señor legislador Forteza, cuando era Sub” 
secretario del Ministro de Economía y Finanzas, dictó 
un decreto que tengo bien guardado en mi casa y auto” 
grafiádo por el, por el Cual me sacaron del Banco Hi- 
potecario por el hecho de disentir con el pensamiento 
del Presidente de la República. El señor legislador For- 
teza se ha de acordar de este hecho. ¿Esto fue una ex” 
presión de libertad, o fue una mordaza que duró todo un 
período? 


_(Interrupciones del señor legislador Paz Aguirre) 


—Yo no sé. No le cedo un ápice a nadie. En mi vida 
política, que es más larga que la suya, aunque no tan 
afortunada; y que también es más larga que la del se- 
ñor legislador Forteza, aunque no llegué a ser Ministro, 
no creo que nadie me pueda señalar un hecho semejan- 
te, mientras que sí se le puede señalar al Partido Colo- 
rado. Disculpen que hable de mi persona, pero hay cosas 
que quedan como marcas ardiendo'para el resto de la 
vida, En una conversación con un Ministro, le hice re. 
cordar las actitudes de don Pancho, que era su padre, 
don Francisco Forteza, que eran de otra índole y que 
habían sido tomadas con otra magnitud y con otro pun. 
to de vista. No eran como las del señor legislador For- 
teza, que en ese momento no hacía otra cosa que ser 
ladero de Pacheco Areco, con todo lo que ello podía 
involucrar. 7 2 


* De modo que al sector del señor legislador Paz. Agui_ 
rre, que dice que a ninguno de los aquí presentes se les 
puede señalar, yo le digo que eso se lo podemos señalar. 
Y le podemos señalar muchas otras cosas. Desde luego 
que no vamos a decir:que es un partido antidemocráti. 
-C0. No lo decimos, pero tampoco alardeamos de que no 
se nos puede señalar nada en el camino. 


SEÑOR PRESIDENTE. -—- Continúa en el uso de la 
palabra el señor legislador Paz Aguirre. 


SEÑOR PAZ AGUIRRE. — Lamento profundamente 
estas manifestaciones del señor legislador Martínez Mo. 
reno porque desvirtúan el sentido de todo lo que está- 
bamos diciendo e inclusive el sentido de este debate. Con 
todos los debidos respetos me parece una salida de tono. 
Además, creemos que es una manlfestaciión que podría. 
mos controvertir largamente si quisiéramos enzarzarnos 
en ella, porque sería cuestión de analizar todas las cir- 
cunstancias que rodean el episodio a que él se refería 
así como otros que han ocurrido. 


Si quisiera enredar este debate, podría recordar aquí 
una serie de hechos en los cuales puede tener alguna 
vinculación directa el señor legislador Martínez Moreno, 
por integrar determinados sectores o partidos. Podrían 
conformar un largo capítulo de cargos. ¿Por qué no los 
podría traer? ¿Cree acaso que no los tenemos? ¿O el 
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señor legislador Martínez Moreno cree que él es único 
revelador de la verdad, acusándonos con el dedo desde 
arriba, desde el Sinaí, para decir: “A usted le doy pa- 
tente de demócrata y a usted se la niego”? 


Mi partido, el Batllismo, lo repito claramente con 
voz más fuerte que anteriormente, en materia de demo. 
cracia, de libertad y de respeto a la Constitución, no le 
cede la derecha a nadie. Ahora digo esto mirándolo a 
usted: ¡a nadie! Y si usted quiere, cuando lo desee, en 
el Senado o aquí en la Asamblea General, o cuando us. 
ted lo desee, le acepto gustosamente una discusión sobre 
este punto que usted ha planteado y sobre todas los de. 
más temas que queramos poner en debate. Lo acepto 
con gusto, porque tengo la seguridad de que en esta dis- 
cusión el Partido Colorado y el Batllismo no saldrán 
perdedores. Y usted tendrá que escuchar, tal vez, cosas 
que no va a oír esta noche, pero que quizás no le guste 


” escucharlas en el momento en que deba hacerlo, 


SEÑOR FORTEZA. — ¿Me permite una interrup- 
ción, señor legislador? . 


SEÑOR PAZ AGUIRRE. — Sí, señor. legislador. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el se- 
ñor legislador. : o - 


SEÑOR FORTEZA. — Señor Presidente: en primer 
lugar voy a referirme al tema que nos ocupaba. Luego 
me referiré a la salida de tono de quien fuera mi ami. 
go, el señor legislador Martínez Moreno. 


_ SEÑOR MARTINEZ MORENO. — Sí, aclárelo, ex 
amigos; eso es lo que somos. 


SEÑOR FORTEZA. — No se excite, somos ex amigos. 


Sobre el tema que nos ocupaba, señor Presidente, 
reitero que la Cámara de Diputados votó las comisiones 
investigadoras y todos los sectores parlamentarios remi- 
tieron a la Mesa de este Cuerpo la nómina de los miem. 
bros para la integración de las respectivas comisiones. 
Yo me refería a un tiquismiquis reglamentario. Resulta 
ahora, según señala el señor legislador Fau, que ese ti. 
quismiquis es la mera lectura por parte del Secretario 
de la nómina de los integrantes de las comisiones. Digo, 
señor Presidente, que acá estamos haciendo una tormen- 
ta en un vaso de agua basados, precisamente, en ese 
tiquismiquis reglamentario. Eso no tiene sentido porque 
creo que lo podemos hacer reparando luego esa tremen- 
da violación reglamentaria — y por lo visto el señor le.. 
gislador Fau es un celoso custodio y cultor del regla- 


. mentarismo — si mañana por la mañana todos los inte- 


grantes de las comisiones investigadoras nos constitui- 
mos en la Sala. Entonces, ¿para qué vamos a hacer la 
sesión de la Cámara si podemos destinar las horas que 
podamos perder discutiendo cualquier tema, por más in. 
teresante que sea, al trabajo de cada una de las comi- 
siones investigadoras? Hagámoslo. Yo, a las diez. de la 
mañana o a la hora que quieran los señores diputados, 
estaré en la Comisión de Desaparecidos que tengo el 
gusto de integrar. Los otros compañeros del Partido Co. 
lorado — aunnque tampoco los hemos podido consultar 
en estos momentos — también estarán dispuestos — es. 
toy seguro de ello porque el espíritu del Partido Colo- 
rado es todo el mismo — a estar allí presentes mañana. 
Lo podemos concertar entre los diputados que estamos 
aquí, a fin de poder empezar a trabajar en las respec. 
tivas comisiones investigadoras. Hagámoslo de esa ma- 
nera y no perdamos más tiempo. Dejemos de lado toda 
esta discusión que para mí no tiene mayor sentido por- 
que ese pequeño problemita reglamentario lo superamos 
a posteriori. Y si estamos todos de acuerdo, repito, la 
Cámara de Diputados es dueña y señora de su Regla. 
mento. Ñ 


Entonces, señor Presidente, pongámonos a trabajar 
mañana por la mañana y que no se insista nuevamente 
ni se hable con ironía al decir que aquí en esta Asam. 
blea hay gente que considera más importante el Regla. 
mento de la Asamblea General que el trabajo de las co- 
misiones. : 
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Si'es verdad que todos queremos que las comisiones 
investigadoras de la Cámara de Diputados empiecen a 
trabajar de inmediato, hagámoslo mañana mismo y de.. 
jemos de lado una discusión parlamentaria que — re. 
pito — me parece un exceso, ' 


Sobre el tema que planteara aquí el señor legislador 
Martínez Moreno, debo decir que lamento que haya he- 
cho ese planteamiento. Me parece, por decir lo menos, 
que es un planteamiento fuera de tono. 


Primero: mi sector político, la Lista 15, Unidad y 


Reforma, nunca fue ladero del señor Pacheco Areco ni 
del Partido Nacional ni del Frente Amplio ni de nadie. 
Si el señor legislador Martínez Moreno no lo sabe, es 
bueno que se lo digamos ahora. En aquella oportunidad 
no éramos laderos del gobierno del señor Pacheco Areco. 
Integrábamos, con figuras distinguidas de nuestro Par- 
tido, el gabinete del señor Pacheco Areco. Personalmen. 
te, en ese momento había dejado temporariamente mi 
banca en la Cámara de Diputados para ir a ocupar la 
Subsecretaría de lo que era entonces el Ministerio de 


Hacienda. Si bien hubiéramos preferido seguir ocupando : 


nuestra banca, todos sabemos las obligaciones políticas 
que nuestros respectivos Partidos nos imponen. Fue en 
esa Oportunidad — creo que yo era Ministro interino — 
cuando se plantearon graves problemas en el funciona. 
miento de la banca oficial, que pedimos a los distintos 
integrantes de los Directorios que modificaran una posi. 
ción respecto a una situación de conmoción gremial —si 
nó estoy equivocado, esto debe haber sido por el año 
1968 — ya que aquélla contrariaba la línea del Poder 
Ejecutivo que en ese momento mi sector político, la Lis. 
ta 15, compartía. 


En ese momento cumplí con un deber político y la- 
mento esta salida de tono del señor legislador Martínez . 


Moreno, porque él debía haber sabido del aprecio y del 
cariño — qué era más que aprecio — que le dispensaba. 
A mí me dolió tener que adoptar esa actitud; me dolió 
personalmente, señor Presidente, pero no políticamente, 
porque en ese plano estaba cumpliendo con lo que era 
mi deber. Políticamente, entonces, estaba cumpliendo 
con lo que era en ese momento la línea trazada por un 
gobierno. En definitiva, pues, o compartíamos esa línea 
de gobierno o nos retirábamos de él, pudiendo plantear 
en la Cámara las responsabilidades del caso. 


Si no lo hicimos, no es por ser laderos, cosa que 
lamento que el señor legislador no comprenda; si no lo 
hicimos fue porque consideramos en aquel entonces que 
en esa actitud y en esa posición estábamos defendiendo 
lo que para nosotros eran los mejores intereses de la 
República. Y digo, señor Presidente, que creo qúe esa 
actitud que adoptamos fue la correcta, porque en ese 
momento la salida era la que nosotros proponíamos y 
con la que mi sector político estaba de acuerdo. 


El señor legislador Martínez Moreno tiene otra po. 
sición. No se la discuto. Lamento que él se haya ido del 
Partido Colorado, pero debo decir una cosa en la que 
me temo "que tenga que establecer una: diferencia. Lo 
que el señor legislador me dice a mí, yo no hubiera sido 
capaz de. decírselo a. él, tal vez invocando aquel viejo 
cariño que sentía por su persona. Creo que esta ha sido 
una salida de tono que no tiene sentido. 


Me parece que el señor legislador Martínez Moreno, 
su sector político o'sus representantes políticos, podían 
haber hecho en aquel momento el planteamiento corres. 
pondiente. Dado que en aquel entonces yo ocupaba el 


Ministerio de Hacienda, bien me podrían haber llamado. 


a la responsabilidad e interpelado, cosa que no recuerdo 
que hubiera sucedido. En lo personal, en política, admito 
todas las discrepancias, porque estamos para discrepar 
y con las discrepancias es que hemos construido este país. 

Lo que no creo que corresponda es dar un tono per. 
sonal, que 'no tiene ningún sentido ni a nada conduce, 
como no tiene ningún setido que el señor legislador Mar- 
tínez Moreno haga referencia a mi padre. Es gratuito que 


el señor legislador quiera hacer cualquier tipo de com.' 
paración entre lo que él supone hubiera sido la actitud . 


de mi padre y la que yo adopté. 
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SEÑOR MARTINEZ MORENO, — ¡Yo lo eonocí!. 


a SEÑOR FORTEZA. — Lamento tener que decirle al 
señor legislador que supongo que lo conocí antes que él. 


Naturalmente, no le puedo admitir al señor legisla. 
dor Martínez Moreno que le atribuya intenciones que yo 
no sé si serían así, aunque posiblemente no. Que el se. 
ñor legislador diga que mi padre era mejor que yo, sí, 
pbviamente, porque el primero en decir eso soy yo. Por 
mi parte, no tuve el gusto de conocer al señor padre del 
legislador. Tal vez si lo hubiera conocido hubiera. podido 
decir que el señor padre del legislador Martínez Moreno 
era mejor que él; pero no tuve el gusto de conocerlo. 
Pero aun cuando hubiera sido así, aun cuando hubiera 
conocido al señor padre del legislador, créame que no 
hubiera salido con esta actitud — y no quiero exagerar 
ni salirme de los carriles normales de la discusión par- 
lamentaria -— que califico, como el señor legislador Paz 
Aguirre, como una salida de tono. : * : 


SEÑOR PRESIDENTE. -—-La Mesa piensa que se 
debería retomar la discusión. Estamos considerando una 
moción presentada hace rato por el señor legislador Fau, 
que ahora pretende retirarla. o. - 


Debemos aclarar que, de acuerdo al artículo 78 del 
Reglamento, ninguna moción puede ser retirada después 
de haber sido tomada en considéración, sin previo acuer. 
do de la Asamblea. En consecuencia, la Asamblea tiene 
que votar si se retira esa moción pata entrar a consi. 
derar de una buena vez el tema del Reglamento. De lo 
contrario, vamos a seguir.en este prolegómeno hasta 
cualquier hora. 


SEÑOR MARTINEZ MORENO. — Pido la palabra 
para contestar una alusión. 


SEÑOR PRESIDENTE (Tarigo)..-— Si el señor le- 
gislador solicita la palabra para contestar una alusión, 
la Mesa con mucho gusto se la concederá; pero debe acla- 
rar que ya ha habido réplica, contestación, y vamos a se.. 
guir haciendo da dúplica, con lo que puede ser Cosa de' 
nunca acabar. .. . Ñ 


SEÑOR MARTINEZ MORENO. — Señor Presidente: 
aquí no ha habido réplica ni dúplica; lo que sí ha ha- 
bido es una afirmación mía que no ha sido desmentida: 
en forma arbitraria e inconstitucional alguien separó de 
un cargo de Director de un ente autónomo a otra per- 
sona. : 


El argumento de ello — que figura en un dotumen- 
to público que traeré a la próxima Asamblea General o 
que lo haré llegar a la Cámara de Diputados por”inter- 
medio de algún correligionario — es que la persona sA.' 
cada del puesto que tenía se había permitido disentir 
con la política del Poder Ejecutivo. Sin embargo, el se- 
ñor legislador Forteza, que háce uri momento decía que 
estaba abierto :a distintas interpretaciones, en aquella 
ocasión no admitía otra que la de su verdad. Podría ser* 
la verdad, inclusive, porque yo, en el error o en el acíier- 
to, me negaba a firmar un documento. — sobre el que 
no vale la pena hablar ahora — que estaba vincula" 
do con un emplazamiento que se quería hacer y que se 
hizo al personal del Banco Hipotecario, que yo integra. 
ba, aún con mi firma y con mi voto en contra. 


No es estar fuera de tono ni ser agraviante el re. 
cordar una cosa de éstas. Es, simplemente, tener memo- 
ria y ponerla de manifiesto en el momento oportuno; es, 
simplemente, decir a otros — cuando dicen que por de. 
lante de ellos nadie, ni una pulgada — que quizás to. * 
dos tengamos algún renuncio en la vida y que en ese 
momento un integrante de ese sector parlamentario, que 
por lo menos muchas veces ha llevado la voz de su sec. 


tor, cayó en un renuncio al sacar a alguien de su cargo 
de Director por el solo hecho de haber votado en contra 
una propuesta sin haber fundado el voto y sin haber, ri 
siquiera, dejado establecido qué votaba en contra, En el 
acta decía: se pone a votación, mayoría, cuatro votos 
en cinco., 0 'una cosa así. Por ese pecado mortal, frente 
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a un emplazamiento colectivo de varios Bancos, se me 
saca del Banco por alguien que dice que pertenece a 
un grupo que no le cede un tranco. de pollo a nadie en 
materia de democracia y de libertad. Lo único que he 
dicho es esto y puedo traer documentos públicos que lo 


avalen. El señor legislador Forteza no narró los hechos 


con fidelidad. : 

Esto no es una acusación a él, porque han pasado 
tantos años que normalmente alguien tiene la posibili- 
dad de equivocarse; pero yo, que he mirado varias veces 
ese documento público que quedó en mis manos, autogra- 
fiado por el señor legislador Forteza, tengo menos posi. 
bilidades de equivocarme. En ese momento era el único 
sobreviviente .de los tres directores que tenía la “99”. 
Habían sacado a Herrera Vargas del Banco de la Repú- 
blica; habían sacado al doctor Rosselli de la UTE y el 
único que quedaba era yo que, desde luego, pretendía ac- 
tuar libremente. Y actuando libremente, ante una deci- 
sión que entendí equivocada, provocativa y desdeñosa con 
el personal por la forma de su redacción primero, pre. 
gunté: “¿Esto es simplemente un documento base para 
una discusión o no se le puede cambiar ni una coma?” 
Y alguien en el Directorio me dijo: “No se le puede cam- 
biar ni una coma”. Yo manifesté, por lo tanto: “No ten- 
go más remedio que votarlo en contra”, negándome a 
fundar el voto, a que siquiera quedara constancia de mi 
nombre y simplemente insistí que se pusiera que había 
sido aprobado por. mayoría. Esa, razón fue la que deter. 
minó que uh integrante de un sector democrático, que 


es y ha sido normalmente democrático, que es natural. - 


mente democrático, pero que algunas veces ha caído en 
algún renuncio de los que hay que admitir que se pue- 
de caer, me haya tratado de esa manera. 


Y en cuanto a eso otro, es cierto que éramos amigos 
con el señor legislador Forteza. Buenos e inocentes ratos 
pasamos en alguna oportunidad en algún lugar lejano, 
- y y0 mantenía con él una amistad, no fraterna pero si 
corriente, de las tantas que se adquieren en el Parla- 
mento. Y yo pregunto: ¿esa amistad me obligaba a guar- 
dar silencio, pero cuando estaba viva no lo obligó a to. 
mar la decisión de pensar dos veces antes de separar 
arbitrariamente de su cargo a alguien que había renun. 
ciado a la Cámara de Diputados para tomar ese lugar 
como miembro del directorio del Banco Hipotecario? 


Yo no he agraviado a nadie. Si esto es salirse de to- 
no, aprenderé algo nuevo esta noche: me he salido de 
tono. Pero creo que lo que dije — que es absolutamente 
la verdad y que la puedo ratificar trayendo documentos 
que la prueban — fue la intolerancia antibatllista que 
se tuvo en ese momento -para conmigo, de la que yo no 
era merecedor «ni ningún ciudadano, no sólo batllista, 
sino que integre un ente autónomo como el que integra. 
ba yo en aquel momento. Por ahora nada más. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Para la dúplica tiene la 
palabra el señor Diputado Forteza. 


-_ SEÑOR FORTEZA. — La dúplica final en lo que a 
mi compete, señor Presidente, y muy brevemente. 


Creo que he dado mi versión fidedigna de los he. 
chos. Simplemente quiero señalar que en el episodio que 
trae el legislador Martínez Moreno obviamente — y es 
“claro por lo que hemos hablado — no existe un proble. 
ma de tipo personal, sino que fue un acto claro de go- 
bierno. Por un lado estaba un Gobierno y por el otro 
un señor integrante de un ente autónomo designado tam. 
bién — recordémoslo señor Presidente — por el Parti 
do Cólorado, porque en aquel entonces el sector político 
del señor legislador Martínez Moreno integraba el Par. 
tido Colorado. En ese momento se actuó de la forma que 
se consideró se lo debía hacer, dentro de un determina- 
do contexto político: el de la época en que el señor Mar. 
tínez Moreno integraba el directorio del Banco Hipote- 
cario. Eso fue todo; y tampoco se trató de una medida 
tomada” en contra del señor legislador Martínez Moreno, 
sino que, lamentablemente, también se tuvo que adoptar 
con otros señores integrantes de entes autónomos en aque- 
lla oportunidad. ' ; 
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Era eso simplemente lo que quería señalar por mi 
parte, para finalizar en lo que a mi compete, la discu. 
/ 


. sión sobre este episodio. 


SEÑOR PRESIDENTE. — El señor legislador Paz 
Aguirre, que es dueño de la palabra en esta Asamblea 
General, puede continuar con ella. 


SEÑOR PAZ AGUIRRE. — Voy a abandonar este 
derecho a la propiedad transitoria que he adquirido. En 
definitiva, por el cálculo elemental que he podido ha. 
cer, este episodio tiene diecisiete años y me parece que 
no es oportuno que nosotros, que tenemos el compromiso 
— que ya está dado — y el deseo de aprobar el nuevo: 
Reglamento, nos enzarcemos en una discusión sobre un 
hecho acaecido hace diecisiete o dieciocho años del cual, 
sin duda, en algún momento tendremos la oportunidad 
— y yo la deseo — de aclarar exactamente todos sus 
alcances, Pero me parece que hoy estamos a diecisiete 
años de distancia de ese episodio y debemos mirar die. 
cisiete años hacia adelante. ó 


Por lo tanto, concluyo mi exposición aquí. Creo que 
hay que votar la autorización para el retiro de la mo. 
ción del señor legislador Fau. y “ponernos a analizar con. 
cretamente el Reglamento de la forma que la Asamblea 
entienda más conveniente. 


Muchas gracias. He concluido. 


SEÑOR PRESIDENTE, — Si ningún otro señor legis. 
lador desea hacer uso de la palabra, vamos a pasar a 
votar el retiro de la moción oportunamente presentada 
por el señor legislador Fau. 


(Se vota) ; 
—73 en 73. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


7 PROYECTO DE REFORMA 
DEL REGLAMENTO DEL CUERPO 


- —Volvemos a la consideración del Reglamento. 
¡SEÑOR PAZ AGUIRRE. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador. ñ 


SEÑOR PAZ AGUIRRE. — Para seguir el tempe. 
ramento empleado en el Senado cuando se estudió el 
Reglamento, y el que utilizó la Comisión — salvo que 
la Asamblea tenga otro criterio — propongo que lo ana. 
licemos y votemos por capítulos. Cuando algún legis- 
lador tenga observaciones de ese capítulo, entonces se 
trata ese capítulo, se discute y aquellos artículos que 
no merezcan observaciones se dan por aprobados. Esto 
no limita el derecho de nadie, puesto que cuando alguien 
tenga alguna observación la puede -formular. Sobre los 
que no se diga nada, quiere decir que estamos de 
acuerdo. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Perdón, señor legislador. 
Me acotan los Secretarios que en el momento de la vo. 
tación no hay el número suficiente -de Senadores como 
para votar. Vamos a recontar el número de Senadores, 
porque si no hay dieciséis en Sala no se puede votar 
y la votación que dimos por afirmativa no sería tal. 


SEÑOR PAZ AGUIRRE. — ¿Se exige mayoría ca. 
lificada o sólo sesenta y seis legisladores? Porque, si 
mal no recuerdo, me parece que el Reglamento actual 
en algunos casos exige una mayoría calificada, pero en 
otros basta con que haya sesenta y seis legisladores 
en Sala. No importa la' composición de los sesenta y 
seis, y creo que este sería el caso actual. 


SEÑOR CIGLIUTI. — La votación recién realizada 
fue para autorizar el retiro de la moción. Una moción 
de ese tipo necesita 16 señores senadores presentes. No 
se trata de la votación de los capítulos, sino de la vo- 
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tación del retiro de una moción, que tiene igual exigen- 
cia que la votación misma de una moción. Si en lugar 
de votarse el retiro de la moción, se votara la moción, 
igualmente se necesitaría, en cualquiera de los dos ca. 
sos, la presencia de tantos señores diputados y señores 
senadores en Sala. 


SEÑOR TOURNE. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor ' 


legislador. 


SEÑOR TOURNE. — Creo, señor Presidente, que la 
observación de la Mesa es exacta. El Reglamento de la 
Asamblea General establece que: “No podrá proceder. 
se a votación alguna sin que se halle presente en el 
recinto el número de miembros necesarios para cele. 
brar sesión”. Y el número de miembros necesarios pa- 
ra celebrar sesión indica mayoría absoluta de senado. 
rey y de diputados. Por lo tanto, debe entenderse que 
“la votación no debió haber sido realizada o, de lo con. 
trario, debió tener un resultado negativo. 


VARIOS SEÑORES LEGISLADORES. — ¡No hay 
número! 


SEÑOR TOURNE. — Pero esto-podría llevar, señor 
Presidente, a otra conclusión. Normalmente, el criterio 
es que la Asamblea General comience a funcionar te- 
niendo el quórum que hemos establecido, pero en el 
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entendido de que la disminución del quórum no afecta 
el funcionamiento de la Asamblea General y ésta pue- 
de seguir sesionando. Pero si se requiere 'una votación 
y se constata que no existe el quórum necesario, que. 
da terminada la sesión de la Asambléa General. Por 
lo tanto, lo único que ahora corresponde es dar por fi. 
rializada la sesión de la Asamblea General. ] 


SEÑOR PRESIDENTE. — ¿Los señores Secretarios 
me aseveran que ésa es la interpretación habitual que 
se hace en estos casos; no la conozco, pero me ciño a 


ella. El señor legislador Rodríguez Camusso me hace 
signos afirmativos con la cabeza. 


8) QUEDA TERMINADO EL ACTO 
Se levanta la sesión. 
(Es la hora 21 y 42) 


Dr. ENRIQUE TARIGO 
; Presidente 


Dn. Mario Farachio 
Dr, Héctor S, Clavijo 


Secretarios 
Dn. Roberto J. Zamora 
Director del Cuerpo de Taquígratfos $ 


de la Cámara de Representantes. 


Depósito Legal 205.148/85 


